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PRESENTACIÓN

LA PASTORAL DE LOS ADULTOS MAYORES, UNA REALIDAD NECESARIA

LUIS GUSTAVO GONZÁLEZ P.

DIRECTOR DE CÁRITAS DE LA DIÓCESIS DE ANTOFAGASTA Y DE LA PASTORAL SOCIAL DEL ARZOBISPADO DE ANTOFAGASTA DE CHILE

1. Elizabeth Zúñiga y José Antonio Hernández Ugalde, entregan un aporte significativo a la reflexión de la presencia, quehacer pastoral y ser del adulto mayor en la Iglesia, para ir construyendo la Iglesia que se quiere con una mirada integral-generacional. Es una proposición de "piedras vivas" que nos viene de México.

2. Su particularidad es que está escrita/vivida desde la perspectiva de un movimiento apostólico como VIDA ASCENDENTE, que responde a una metodología, pedagogía y espiritualidad propia, lo que motivará a que otros espacios eclesiales-laicales también aporten su mirada particular, para enriquecer una experiencia emergente que se organiza y estructura pastoralmente en un horizonte de Pastoral Orgánica.

3. El texto es un manual didáctico y muy operativo, que permite ser una base-referente desde el cual reflexionemos y hagamos propuestas y demos otras, respuestas como búsquedas para asumir estas realidades eclesiales, socio-económicas, culturales, laborales, etc., que nos están interpelando desde cada una de nuestras patrias ya desde la vivencia cotidiana del ciudadano-cristiano en la parroquia, diócesis, en la población-barrio, ciudad, etc.

4. Los capítulos nos abren hacia la pregunta por nuestras estructuras y prácticas pastorales en las parroquias y diócesis, acerca de la forma como los adultos mayores hoy se organizan y participan para ser Iglesia Viviente.
Nos orienta para descubrir la riqueza de la DIAKONIA en el mundo de los mayores, que desde la diversidad de carismas enriquece la vida y hacer comunitario posibilitando que otros "beban de su pozo".

4.1 Es conveniente realizar una lectura abierta, desde los ejes pastorales de la Comunión y Participación, no sólo eclesial, sino que también en lo social, económico, político, cultural, laboral, etc., que nos permitan un diagnóstico de la presencia del A.M., de su presencia, misión y vocación en la Iglesia y Sociedad. 
Esta aproximación implica un preguntarse sobre el estado actual para buscar en comunión y participación, respuestas para una nueva evangelización, propuestas nuevas para un desafío emergente  en la Iglesia y la Sociedad.

4.2. La referencia al dato estadístico, nos induce a valorar la importancia cuantitativa, creciente, que debe reconocerse en lo cualitativo de lo social, político, económico, cultural, laboral, religioso del A.M., que refrenda la urgencia por una preocupación real de la situación de dignidad a que están llamados por derecho y deber de todo A.M: persona y ciudadano, además nos muestra una perspectiva que debe ser considerada.. Pronto se constituirán en un "espacio de poder" y que tendrá una ingerencia sustantiva en la vida social de nuestras sociedades e iglesias, cuanto más, cuando se considere la lectura de género en donde la nota predominante es lo femenino. Esta constatación de la realidad nos conducirá a una re-lectura de nuestras prácticas pastorales. Nos exigirá un "conocer" nuevas realidades –ya presentes-  en la base misma, que pueden constituirse en necesidades temáticas que deben ser abordadas y que nos  iluminarán hacia nuevas líneas programáticas.
El reconocer la realidad de vida en-con-por la fe de los AA.MM. son una exigencia solicitada para que esté  presente en los contenidos de la catequesis, de las misiones, de las c.e.b., en la pastoral familiar y los encuentros matrimoniales, en la pastoral de la salud y liturgia, etc., es decir, debe haber una mirada articulada  para una pastoral orgánica.

4.3. Desde una visión de participación en la vida ciudadana, debe considerarse el aporte del pensar sobre los espacios urbanos y públicos que pueden aportar, con una reformulación de los mismos y hacer ciudad con presencia amigable para el  A.M. Se debe  considerar también  su perspectiva en la programación y proyección en las políticas   sociales, económicas, culturales, laborales, recreativas, etc., de no ser  tomados en cuenta, de no ser animados a proponer estaríamos fomentando una devaluación de las capacidades, de sus profesiones, de sus experiencias  y sabiduría, marginándolos, llevándolos a una exclusión casi programada que es inaceptable para la inteligencia, para el cristiano-ciudadano, por cuanto la participación en los ámbitos de la vida ciudadana constituyen para el cristiano una exigencia de la dimensión social de la fe y de su ser ético-ciudadano para el bien común.

4.4. La distinción de la pluralidad cultural y multidiversidad de formas en el arte de vivir en el mundo urbano como rural, en la serranía como la costa, etc., con sus características sociales, económicas, religiosas y culturales, etc., son un desafío en la evangelización y orientación de vida  enmarcada en una globalización cultural, social, económica, etc. con una postmodernidad deshumanizante y desacralizada que deja  al adulto mayor  en una situación de burbuja y que requiere de un acompañamiento con respeto y acogida, en diálogo de mas escucha y que debemos considerar a la hora de las formulaciones y propuestas pastorales y políticas para la vida.

4.5 Sin embargo, la realidad de pobreza, marginación y exclusión social, laboral, económica, etc., del A.M. debe ser un tema sustantivo para la Iglesia y Sociedad. En nuestra actitud diaria como conductas se están internalizando criterios, hoy dominantes, de considerar  la naturaleza humana  desde una perspectiva de "utilidad para.". En todas nuestras acciones como propuestas pastorales debemos integrar y abordar la temática con una reflexión pedagógica, con una metodología que nos conduzca a una pastoral que acompañe, oriente y se coordine con otros espacios sociales  para ser efectivo en los procesos de dignificación y promoción humana  de una vida plena del A.M.
Esta tarea es propia a la misión profética de la Iglesia. Es necesario formular criterios  para una lectura de la calidad de vida del adulto mayor desde un horizonte de fe.

5.El texto nos permite preguntarnos sobre el rol y la función como misión del A.M. y sus organizaciones, hoy, en la sociedad, como personas y ciudadanos, por lo tanto, es para todos un deber de inteligencia como ética el socializar los ACUERDOS DE LA SEGUNDA ASAMBLEA MUNDIAL SOBRE ENVEJECIMIENTO, Madrid 2002, y sus  reflexiones posteriores  en su aplicabilidad regional de  América Latina y el Caribe, con la perspectiva que ésta globalidad debe aterrizarse en una práctica ciudadana local, que es nuestro  lugar de conocimiento. De ahí la importancia para la pastoral el saber de las políticas nacionales, regionales, comunales, municipales sobre el tema A.M.

5.1 La Pastoral del A.M., en sus movimientos, organizaciones comunitarias, federaciones, clubes, etc.,  debe interrogarse y considerar como referente doctrinal de su quehacer los deberes y derechos del A.M. como ciudadanos, para que asuman su protagonismo histórico y se constituyan en un referente obligado para las políticas gubernamentales en esta materia y así sean  al fin  signo de cambio de la realidad de vida en su sociedad, haciendo presente los signos del Reino.

6. "La Pastoral de Adultos Mayores: una realidad necesaria" debe animarnos a compartir la riqueza de la Iglesia en la diversidad de experiencias pastorales existentes como propuestas que son signo de una Iglesia Viviente que hace suya  todas las edades del hombre y la mujer, devolviéndonos  la centralidad en la persona como  el altar más sagrado del Padre.

LEERLO, reformularlo, complementarlo, considerarlo según las propias realidades como experiencias diocesanas y locales, es un camino, abramos otros más para una misma meta.

Luis Gustavo González P.
Colaborador RLG
Antofagasta de Chile, Abril de 2005.-

PRÓLOGO

Cuando nos jubilamos entramos en contacto con numerosas personas jubiladas a temprana edad, que se autojubilaron ya sea en el hogar o en el trabajo, pero también gente más joven quienes estaban dentro de los márgenes de lo que se considera una persona de la tercera edad, anímicamente, por sus condiciones de salud o por su participación en la Comunidad, no encajaban dentro de ésta denominación, percibimos una crisis de identidad, la cual era necesario superar.

Nos propusimos encontrar la  manera de que esta crisis no afectara a otras personas en forma tan severa y encontrar una fórmula que permita a la persona mayor adaptarse a esta etapa de la vida y de algún modo, sigan siendo productivos. 

Con este propósito, llegamos a Vida Ascendente, que es un <<Movimiento eclesial de Apostolado seglar de jubilados y mayores..., y cuyo objetivo es llevar a éstos el mensaje evangélico, para que puedan poner al servicio de este mensaje su caudal de fe, experiencia y tiempo>>(1).

Pertenece Vida Ascendente Internacional a las Organizaciones Católicas y a la Red Mundial CRESCENDO, con Estatuto Consultivo especial del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas.

Durante 10 años hemos trabajado con este Movimiento en el ámbito nacional y Latinoamericano, motivados por muchas personas de indiscutible calidad moral y con gran espíritu de servicio.

En especial queremos referirnos al P. Gabriel Arias Posada (q.e.p.d), sacerdote de Colombia, consejero espiritual de Vida Ascendente de su país.  Fue Secretario Ejecutivo del SEPAF-CELAM, etc., quien nos invitó a conocer sus vivencias a través de este Movimiento y a visitar “una tierra” donde los convencionalismos de la existencia cotidiana no tienen explicación. A iniciar un viaje a un lugar  donde no estemos escuchando continuamente que la vida es tornarse débil, frágil, envejecer y morir, como destino de todos los mortales. Adentrarnos en esta tierra de Vida Ascendente donde el vigor juvenil, la renovación, el gozo, el disfrute y la satisfacción son experiencias de la vida diaria; en este lugar la senectud, la invalidez y la vejez, adquieren sentido. Encontramos ese lugar en donde dejamos enojos, ansiedades, culpas, desconfianzas, envidias, pesares, codicia, egoísmo. En este viaje usamos como vehículo el silencio, estos minutos de silencio como un rato para existir y poder convertirlo en los momentos más importantes de la vida.

_______________

(1) Cuadernos del animador N° 1, Págs. 7,8. 

Comisión Permanente de Vida Ascendente, España, edición 1999  

Él Padre Arias nos enseñó que “el silencio es precioso, sobre todo en este bullicio de la ciudad moderna. En un mundo que está loco, subirse al vehículo del silencio es como conquistar la fortaleza, la cordura y la paz. Percibimos que el silencio es un gran maestro para aprender sus lecciones, se debe prestar atención: ¿Quieres aprender a ser creativo? Silencio... ¿Quieres la estabilidad?... Silencio ¿Quieres vivir la sabiduría?... Silencio, ¿Quieres llegar ya al final del viaje que es el Señor?... Silencio. En este momento está el Señor contigo, deja que se calmen las aguas de las preocupaciones, deja tus sueños, tus dolores,...”

Esperamos sinceramente que estas sugerencias cumplan el objetivo de hacer más llevadera la vida de los adultos mayores, que este esfuerzo contribuya, junto con el de muchos otros laicos comprometidos, a la consolidación de la Pastoral de los Adultos Mayores.

La preocupación de la Iglesia por la atención pastoral de los mayores es ciertamente antigua; pero se torna más urgente y necesaria en los últimos años debido al aumento de este sector de la población y al creciente abandono que sufren las personas mayores de parte de la sociedad, incluso de sus propias familias.

           En numerosas oportunidades el Santo Padre S.S. Juan Pablo II ha señalado la necesidad de “priorizar” y “centralizar” toda acción pastoral en la familia. El lugar de las personas mayores está en el seno de sus propias familias, y allí merecen una atención privilegiada por deber de gratitud y veneración. Recordamos que en las Sagradas Escrituras se presenta al anciano como “símbolo de la persona rica en sabiduría y llena de respeto a Dios” (Eclesiástico 25, 4-8).

 
           El valor de la vida no puede juzgarse “principal y exclusivamente como eficiencia económica, consumismo desordenado, belleza y goce de la vida física, olvidando las dimensiones más profundas relacionales, espirituales y religiosas de la existencia” (2).

          Nos dice el Santo Padre en su alocución a la unión de Movimientos Diocesanos de Personas Ancianas de Italia el 23 de marzo de 1984: “La entrada en la tercera edad ha de considerarse como un privilegio; y no sólo porque no todos tienen la suerte de alcanzar esta meta; si no también y sobre todo, porque ésta es el período de las posibilidades concretas de volver a considerar mejor el pasado, de conocer y de vivir más profundamente el misterio pascual, de convertirse en ejemplo de la Iglesia para todo el Pueblo de Dios”.

           Advierte también que “aprender a envejecer requiere sabiduría y valor”, porque la experiencia de la vejez es uno de los capítulos más difíciles del gran arte de vivir” (Australia, 1986).

______________

(2) Evangelium Vitae, n. 23a.

           Todos debemos sentirnos invitados a estimar y valorar a las personas de edad, a acompañarlas y ayudarlas. A su vez, los mayores deben esforzarse para asumir un rol activo tanto en la Iglesia como en la sociedad.

        

           Es un hecho triste, pero real, la falta de preocupación cuando no un verdadero abandono que se da en muchas familias y comunidades en orden a la atención de sus mayores.

           Muchos son “excluidos” del trato normal con sus familiares; muchos son «marginados» de la sociedad por las magras jubilaciones y pensiones que no responden a la “urgente necesidad de una justicia largamente esperada”; por las graves deficiencias en la atención de la salud; por la falta de viviendas dignas, por internaciones en geriátricos que parecerían inspirados más frecuentemente en el lucro que en un verdadero espíritu de servicio.

           Junto a estas tristes realidades también falta en gran medida una adecuada atención espiritual y religiosa. Es deber y misión de la Comunidad Eclesial llevar la “Buena Nueva” a sus miembros de más edad. Es necesario conocer la situación de su fe, pues “el anciano puede haber llegado a esa edad con una fe sólida y rica... otros viven una fe más o menos oscurecida y una débil práctica cristiana...; a veces el anciano llega a su edad con profundas heridas en el alma y en el cuerpo (3). Cada una de estas situaciones requiere un acompañamiento particular para acrecentar la Fe y sostener la Esperanza en la Vida Futura.

 
           En esta obra, pretendemos orientar las acciones en favor de las personas mayores que incluyen también a los sacerdotes ancianos y obispos eméritos y agregamos las recomendaciones vertidas en el Programa Pastoral de la Conferencia Episcopal Argentina (4).

           1. Concientizar a los miembros de la Iglesia y a la Comunidad Nacional acerca del deber de acompañar y ayudar en forma integral a quienes recorren esta etapa de la vida.

           2. “Despertar en los ancianos la conciencia de que todavía tienen una misión que cumplir y una ayuda que dar” y, en la medida de sus posibilidades, darles participación en los diversos campos del apostolado.

           3. Invitar a la comunidad parroquial a facilitar la presencia de las personas mayores en los servicios religiosos regulares y favorecer la continuidad de sus prácticas sacramentales.

_______________________

(3) Directorio General de Catequesis, España n. 186             

(4) Programa Pastoral del Secretariado Nacional para la Familia Área Adultos Mayores (Conferencia Episcopal Argentina 1998)

           4. Ayudar y animar evangélicamente a las familias que conviven con personas mayores, para que puedan retenerlos en el seno de su hogar. 

           5. Acompañar y asistir a las personas de edad que por diversos motivos deben permanecer en sus domicilios, internadas en instituciones hospitalarias, asilos o geriátricos.

           6. Denunciar las prácticas asistenciales de “ensañamiento terapéutico” que intentan prolongar artificialmente la vida por medios desproporcionados. Asimismo denunciar la absoluta inmoralidad de la “eutanasia” y sus diversas formas encubiertas”.  Pues la Iglesia condena por ser <<grave violación de la ley de Dios, en cuanto eliminación deliberada y moralmente inaceptable de una persona humana>> (2).
   7. Acrecentar la conciencia de la comunidad sobre el derecho de las personas de edad a recibir atención espiritual y religiosa, respetando sus creencias y facilitando los medios para su práctica.

           8. Abogar para que los mayores obtengan jubilaciones dignas, en consonancia a una vida de trabajo mediante la cual “han participado en la obra del Creador”, así como cobertura integral de sus necesidades que son específicas en esta etapa de la vida.

 
           

                              
______________________

(2) Id  nn. 64-65

CAPÍTULO 1

LA PASTORAL PARA LOS ADULTOS MAYORES:

UNA REALIDAD NECESARIA.

Antecedentes

Actualmente una Pastoral para los Adultos Mayores se hace imperativa por las situaciones culturales, geográficas y sociales que, con sus características propias, son parte de nuestro México y Latinoamérica.

El panorama es tan extenso que solo mencionaremos algunos hechos concretos que justifican acciones bien definidas:

· El adulto mayor generalmente está subvalorado.

· Conforme al Censo Nacional de Población 2000, en México viven 100 millones de habitantes; el 7% son adultos mayores de sesenta años. La mayoría es pobre. Generalmente sin pensión y los que cuentan con una, está muy por debajo del salario que percibían cuando estaban activos.

· Los hijos de los algunos mayores, aún casados, viven a sus expensas.

· Es alto el porcentaje de analfabetismo en el área rural y en la periferia de las grandes y medianas ciudades. Los que tienen algún grado de escolaridad, generalmente es bajo y sobre todo en el sexo femenino, quien además es más longevo, se incrementa progresivamente el promedio de vida, lo cual hace que haya más viudas, divorciadas y madres solteras.

· Hay un severo analfabetismo religioso; predomina la religiosidad cultual.

· Los mayores generalmente muestran pocos deseos de superación y disposición al compromiso.

· Existe un incremento en la detección de padecimientos crónico- degenerativos y psicosomáticos, como depresión, aislamiento, alcoholismo, tabaquismo, neurosis de angustia, etc. y son pocos los geriatras calificados, para atenderlos.

· No existe interés en prepararse para el retiro, aún cuando es evidente que hay crisis de valores, principalmente en hombres con dificultad para afrontarlos en su nueva situación, que los ubica aparentemente al margen de la productividad, que con menor poder adquisitivo de su salario de jubilado, pierde el sentido de pertenencia y aceptación por lo que, generalmente, decide aislarse. 

Juan Pablo II fue claro ante la Unión de Movimientos Interdiocesanos de Personas Mayores en Italia el 23-03-1984: “Vosotros no sois, ni debéis sentiros al margen de la vida de la Iglesia, elementos pasivos en un mundo en excesivo movimiento, sino sujetos activos de un periodo humano y espiritualmente fecundo de la existencia humana. Vosotros tenéis una misión que cumplir. Vosotros tenéis una aportación que dar”

Propuesta

Para devolver al adulto mayor todo lo que pierde por la crisis que lo envuelve, se hace imperativo desarrollar una Pastoral de y para los adultos mayores que sea:

· Cristológica por su origen: Cristo; El porqué de la existencia del adulto mayor.
·  Eclesiológica por su forma;  Que es el  para qué de su existencia
Se pretende que ambas sean vividas por los adultos mayores, dadas las características propias de esta etapa, instrumentadas para elevar su calidad de vida. 

La Pastoral que se propone, es el modo como la Iglesia sirve al mundo, para actualizar en cada momento y lugar la obra redentora de Cristo, por lo tanto, es el cómo en esta etapa de su vida. 

Como el adulto mayor tiene más ayeres que mañanas, por ser puente entre generaciones, en la familia y en su pequeña comunidad como una de tantas áreas de influencia, necesita el beneficio de su propia Pastoral “que abra nuevos horizontes y muy amplios campos aprovechando las posibilidades de actividades existentes en el plano local y nacional, abriendo creativamente nuevas posibilidades, teniendo siempre presente la promoción humana bajo el doble aspecto de la educación permanente y de servicio a la comunidad”, dando nuevo impulso a formas de ayuda voluntaria. “Existen muchos sectores, aún no descubiertos por la sociedad, en los cuales podría incorporarse con una actividad adecuada a la edad y a la experiencia, Resultaría un inmenso beneficio para el bien de todos, de la persona y de la comunidad”. <<El Adulto mayor todavía es motivo del amor de Dios que envía a su Hijo como Salvador>>. En estos términos Juan Pablo II se expresó ante la Federación Italiana de Jubilados del Comercio y del Turismo el 29-04-1982. 

La Pastoral de la Tercera edad es teología y es acción que incluye a los adultos mayores de toda la Iglesia y a voluntarios, que deseen trabajar en su estructura, con sus fines trascendentes, con sus factores humanos específicos y sus recursos físicos y tecnológicos.

Es Teología, en cuanto es creencia de la mediación concreta de la salvación. El adulto mayor y sus grupos, son el medio para que otros adultos mayores tengan la oportunidad de reflexionar sobre los principios que constituyen y posibilitan su acción como bautizados en la tercera etapa de su vida, por las necesidades de otros mayores (apostolado), ser dignos servidores del Evangelio (espiritualidad) y desarrollar su espíritu de solidaridad  para los demás y consigo mismo (amistad).

La Pastoral es acción:

· Es la actividad de la Iglesia al servicio del  Reino de Dios. Es actualización de la Palabra y vida de Jesús para constituir el Pueblo de Dios y hacerlo luz de la humanidad (Cristo nos recuerda siempre: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”). 

· Es planificación científica, ordenada para obtener los mejores resultados, considerando presupuestos, medios, métodos e instrumentos adecuados; lo que necesita el adulto mayor es un mínimo de capacitación, considerando el tesoro de su experiencia y suficiente motivación, y deje de ser inempleable, asalariado o no.

· Es participación efectiva del adulto mayor cuando los párrocos distinguen  a los líderes con suficiente experiencia, llenos del don de la sabiduría, instinto e intuición de lo divino originado en el trato personal y amistoso con el Señor.

· Cuando la Comunidad se percata de la necesidad de dar un servicio permanente y preferencial de y para otros adultos mayores, que con el tiempo cada vez son más, y menos la planta productiva que los puede sostener principalmente en lo económico, en condiciones decorosas. Esto hace que se sitúen en el centro del compromiso pastoral de toda la Iglesia.

La finalidad de esta aportación es despertar el interés de nuestros sacerdotes por los adultos mayores y sus necesidades, creando la Pastoral de los Mayores con características generales comunes, que permitan la evaluación y seguimiento de su quehacer y resultados.

Pretendemos que la Pastoral de los Mayores, como promoción humana integral, responda a la pregunta: ¿Qué debe hacer y que va hacer hoy la Iglesia por sus mayores, en forma organizada partiendo de sus necesidades fundamentales? 

El punto de partida es el análisis de su situación concreta (planteamiento del problema), posteriormente hacer una reflexión teológica (en función de la determinación de las necesidades), una visión pastoral de esa realidad (planteamiento de las alternativas de solución), y luego deducir las normas para la autoedificación y la acción salvífica de la Iglesia (soluciones).

No hay que perder de vista la situación presente en la que se encuentran los adultos mayores, a la que hay que dar una respuesta actual desde la Iglesia, la familia, la sociedad, y los propios adultos mayores, a la solución de sus necesidades básicas con el apoyo de la Jerarquía y los laicos con sus funciones  y estructuras.

Juan Pablo II nos dice claramente en la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales el 10-05-1982: “Estos problemas de la tercera edad, no pueden encontrar una solución adecuada si no son sentidos y vividos por todos como realidades pertenecientes a la humanidad entera, la cual está llamada a valorar las personas ancianas en razón de la dignidad de todo hombre y del significado de la vida “que es un don siempre”
Metodología de la Pastoral.

En un principio se analiza e interpreta la realidad mediante la aplicación de las ciencias humanas, como la Geriatría, la Gerontología, Antropología Social, etc. Posteriormente, se recurre a la reflexión teológica para descubrir, desde la fe, los elementos permanentes y los transitorios o eventuales; se confrontan los datos de la realidad con la voluntad de Dios, se deducen los nuevos principios de acción y se determinan prioridades.

En el actual contexto social y cultural en Latinoamérica y principalmente en México, requerimos de una Iglesia que continuamente evalúe sus acciones en una estructura pastoral, que tenga un común denominador para todos,  independientemente de las características propias de cada entidad, es decir,  compare lo hecho contra lo planeado y corrija las desviaciones, válido también en el caso de los adultos mayores que no se pueden considerar como una clase social y que se deben ajustar al Espíritu de Jesús y al testimonio de su justicia y caridad como Don del Padre.

La Pastoral de los Mayores vista desde éste ángulo, tiene una práctica real que define el comportamiento que producen las obras de carácter religioso para la salvación integral y la construcción del Reino. Es una acción dirigida hacia el interior de grupos de apoyo, que consolida el tejido social de la comunidad cristiana  como Iglesia y hacia el exterior interpreta la sociedad y la transforma, cuando está presente en todas las actividades temporales de los adultos mayores.

Dentro de la Iglesia, existen numerosos adultos mayores que a través de sus comunidades o individualmente están decididos, de acuerdo a sus carismas a dar testimonio de la esperanza de Jesús y a comprometerse con el Mensaje.

La acción en la Pastoral de los mayores.

La acción Pastoral actualiza la vida de Jesús al constituir al pueblo de Dios en comunidad de discípulos. 

La acción en la Pastoral de los mayores tiene tres momentos inseparables e íntimamente relacionados:

1. El anuncio de Jesús del reino de Dios, (Kerygma) como la parte espiritual, fundamental.

2. La liberación de Jesús a los pobres y oprimidos, (Diakonía) que como parte de un apostolado apoya a los pobres entre los pobres, que son los adultos mayores.

3. La creación de Jesús de una comunidad de discípulos (Koinonía) que dentro de los grupos de apoyo enseña a los adultos mayores a ser amigos de sí mismos y  de aquellos que viven circunstancias similares, propicia una conciencia eclesial en la cual todos sus miembros, Jerarquía y laicado son corresponsables de una sola misión, aunque cada uno tenga su propia y bien diferenciada función y además, exista gran diversidad de carismas y ministerios. Es buscar la unidad en la diversidad de diversidades.
Ámbitos de la Pastoral.

La proclamación de la palabra de Cristo es el fundamento de la comunidad y de la comunión de los adultos mayores “que oyen la palabra de Dios y la guardan” (Lc 8 21). Estos están en condiciones de comprometerse a difundir los tres momentos más importantes:

· El anuncio de la doctrina y vida de Jesús.

· La catequesis, a través de la educación intensiva y sistemática de los puntos esenciales de la fe, su seguimiento, evaluación y el compromiso de capacitar agentes multiplicadores. Esta etapa cuenta con el recurso valioso del tiempo.

· “Asimilar una teología como ciencia de la fe, esclarecimiento y desarrollo metódico por medio de la reflexión, de la revelación aceptada y aprendida en la fe” (5).
La comunión y la participación son uno de los principales puntos a los que, por la etapa que viven los mayores, deben comprometerse junto con la Jerarquía, inspirados en el pensamiento de los documentos de Puebla.
Cabe citar a manera de ejemplo lo siguiente:

“Cada comunidad eclesial (y de ellos primordialmente los mayores), deberá esforzarse por constituir para el Continente, un ejemplo de modo de convivencia, donde logren aunarse la libertad y la solidaridad. Donde la autoridad se ejerza con el espíritu del Buen Pastor. Donde se viva una actitud diferente frente a la riqueza. Donde se ensayen formas de organización y estructuras de participación capaces de abrir camino hacia un tipo más humano de sociedad. Y sobre todo, donde inequívocamente se manifieste que, sin una radical comunión con Dios en Jesucristo, cualquier otra forma de comunión puramente humana, resulta a la postre incapaz de sustentarse y termina fatalmente volviéndose contra el mismo hombre”.

_________________

(5) Fides Et Ratio 65, P. 77

En la realidad existe una severa distorsión de estos conceptos probablemente por la falsa seguridad que dan los años, existe una separación entre comunión eucarística y comunión eclesial. Con frecuencia se olvida la comunión eclesial, en tanto se mantiene la eucarística. Se da el fenómeno de cristianos sin Iglesia. En otros casos se da el hecho insólito y más perjudicial de creyentes sin Eucaristía.
Evitar semejante situación es obligación en conciencia, de todos los que estamos integrados a grupos de apoyo, mediante la actitud de velar por que el crecimiento y desarrollo de nuestros grupos parroquiales, se dé a la luz del misterio de la Paternidad de Dios e impulsar a la participación, a la fraternidad, a la solidaridad y el apostolado de los laicos y de éstos con el párroco, como principal responsable de velar por las necesidades de sus feligreses.

La participación de los adultos mayores en la iglesia es de integración de la comunidad:

· Manifestarse como pueblo en todas las áreas de responsabilidad como laicos, en su vocación de justicia, paz, amor y salvación de los demás y de sí mismo por su ascendencia.

· Manifestarse como signo o sacramento, es decir, significar, hacer evidente su fuerza de espíritu profético y no del poder de este mundo.

Esta participación, así entendida, permite denunciar el pecado, en la pequeña área de influencia de cada cual, hacer una opción por los adultos mayores, ver por sus necesidades, principalmente por los miembros más débiles, indefensos y oprimidos.

En el servicio de la caridad fuera de los grupos, el compromiso liberador consiste en que, haciendo uso de la pequeña o gran ascendencia de los adultos mayores nos esforcemos por persuadir, motivar, convencer en la necesidad de edificar el Reino de Dios fuera de las fronteras de los grupos de mayores y dentro de la gran comunidad eclesial, gracias a la participación del adulto mayor en la animación de una sociedad que debe ser libre, justa y humana.

Agentes de Pastoral.

Por las especiales características en el área física o biológica, psíquica y social de los mayores, se considera que se debe poner especial énfasis en los Agentes de Pastoral o Coordinadores. Como líderes deben ser conscientes de que Cristo es el Pastor por antonomasia y la Iglesia es, después de Cristo, el sujeto de la Pastoral; la Iglesia, entendida como Cuerpo de Cristo y Pueblo de Dios, con diversidad de miembros, corresponsables de una sola misión, aunque con diversidad de ministerios y carismas.

Los laicos adultos mayores: base de la Pastoral.

Una Pastoral de conjunto sin laicos, sin adultos mayores, no solo sería insuficiente, sino inadecuada al ser mismo de la Iglesia. La Iglesia es una “comunidad de fieles en Cristo” indivisible y compacta. El Documento de Puebla dice que “la Iglesia es un misterio de comunión y participación y que todos los laicos por esta razón, están llamados a participar en la planificación y ejecución pastoral”.

La diversidad de formas organizadas del apostolado seglar en que puede participar el adulto mayor, exige su presencia y participación en la Pastoral de Conjunto, íntimamente de la mano con Pastoral Familiar, lo que le da sentido a su quehacer sin duplicar funciones, ni dejar espacios en donde su ausencia es perjudicial, tanto por la naturaleza misma de la Iglesia, misterio de comunión de diversos miembros y ministerios, como por la eficacia de la acción pastoral con la participación coordinada de todos.

Juan Pablo II nos llama la atención con sus palabras en el mensaje que dirigió a la Asamblea Mundial de la ONU sobre el envejecimiento en 1982:

“Tanto la sociedad como la Iglesia atienden los aspectos asistenciales con clubes o centros de distracción para llenar el ocio mas que hacerlo productivo, sin que haya una participación de corresponsabilidad para la promoción humana integral y elevar el nivel cultural o espiritual de los mayores, cayendo en el proteccionismo de una “superasistencia” que deja a la persona sumergida en la aflicción de su soledad, impotencia, inutilidad e incapacidad”.

Considerando el número creciente de adultos mayores en condiciones físicas, psicológicas y sociales satisfactorias, para el ejercicio de una actividad apostólica, en beneficio de otros adultos mayores, debemos convencerlos de que tienen que asumir un papel activo en la vida y en la acción de la Iglesia, como partícipes que son del oficio de Cristo Sacerdote, Profeta y Rey. Una de las maneras más eficientes de lograrlo es trabajar todos en una misma dirección, en forma permanente y planeada para que den los resultados que se quieren, en función de las necesidades de Evangelización de los mayores.

El primer paso es satisfacer sus necesidades de pertenencia y convencerse que es miembro del Pueblo Elegido, del Cuerpo Místico de Cristo, que lo hace un cristiano abierto a otros, ligado a otros, sobrenaturalmente relacionado con otros y en esta línea es plenamente humano por ser amigo de sí mismo, de los demás y del Señor, con una misión específica aunque con funciones y carismas diferentes.

Su misión fundamentalmente es ser en el mundo y obrar en el mundo, con un estilo propio de la etapa que vive como adulto mayor, buscando la santificación, la evangelización y la animación cristiana del orden temporal.

El adulto mayor es sujeto de la acción pastoral desde el momento que es bautizado como miembro de la Iglesia, sin embargo, en el momento vive una generación considerada preconciliar, que ha tenido sus mejores logros con las enseñanzas de ese periodo de la Iglesia. La nueva Evangelización nos pide ser parte de los cimientos de la Pastoral Orgánica, vivir plenamente ese compromiso, ser un signo perfecto de Cristo entre los hombres y junto con la Jerarquía, intensificar el dinamismo apostólico del Pueblo de Dios, como lo refiere claramente S.S. Juan Pablo II en su Carta a los Ancianos.

El criterio que debemos difundir a  través de una Pastoral de los Adultos Mayores, es precisar que su acción dentro de la Pastoral de Conjunto, no es la diversidad de contenidos o campos, sino la diversidad de estilo o modalidad. Los mayores, desde adentro, desde el mundo y a su manera, orientados por el párroco necesitan intervenir en el campo de la Pastoral que les es propio y tienen ascendencia, por su edad y experiencia, para que profundicen con su participación teológica en el sacerdocio, profetismo y realeza de Cristo.

El Evangelio no puede grabarse profundamente en los ánimos, en la vida y en el trabajo de los adultos mayores, sin la presencia activa de otros adultos mayores en la acción con padres de familia, en la preparación Pre-sacramental, impulsar el redescubrimiento eclesial de la Celebración Eucarística, de la Palabra y del trabajo como acción santificadora del mundo.

El tesoro de los adultos mayores que es su experiencia, si es bien orientada y animada con el auténtico deseo de ser puente entre la Iglesia y el mundo y permanecer actualizado en sus profundos y rápidos cambios, complementa la acción del sacerdote y hace que esta mutua relación se torne más fluida. Esto exige una nueva mentalidad y una firme necesidad de conversión.

Tal situación requiere de la participación de todos los laicos, con toda su gran gama de funciones y actividades, que dará como producto colateral una mayor unión de la Jerarquía con los laicos y de estos entre sí. 

Es la oportunidad para los mayores de demostrar que desempeñan un papel específico, con la seguridad de que su experiencia los hace insustituibles. La institucionalidad de su colaboración es un campo abierto en los niveles nacional, diocesano y parroquial.

Los grupos parroquiales de apoyo dentro de una Pastoral de los Mayores.

Se entiende por “Grupos Parroquiales de Apoyo de Adultos Mayores”, un grupo de personas mayores de 50 años, que se reúnen periódicamente (una vez a la semana) con personas de su misma condición, con el propósito de intercambiar experiencias, compartir una serie de actividades espirituales, recreativas y educativas, programadas para ayudarles a vivir esta etapa de su vida con un espíritu de alegría y esperanza cristiana.

Para esto hay que persuadir, convencer, motivar a los miembros del grupo para que haya interés por los demás; por conocer sus aficiones, gustos y necesidades. Como consecuencia, este conocimiento nos llevará a generar afecto y una sólida amistad.

Estos grupos son una forma de expresión que permiten, en situación de crisis o no, dar a sus vidas sentido de pertenencia, de aceptación, identidad, trascendencia y solidaridad que se manifiesta de los más diversos modos.

Se consideran generalmente grupos homogéneos que permiten crear estrechos vínculos de amistad por la oportunidad de establecer un trato personal y fraterno entre sus miembros.

Se desea que estos grupos estén constituidos por pocos miembros, con espíritu de servicio, con deseo de una estancia permanente y de ser líder en la Gran Comunidad.

Los adultos mayores en estas condiciones profesan su adhesión a Cristo, al procurar una vida más evangélica en el seno de su comunidad, que es la espiritualidad que se proclama en estos grupos para denunciar e interpelar las raíces egoístas y consumistas de la sociedad, en donde el adulto mayor demuestra su vocación de comunión con Dios y con sus hermanos y pone todos los elementos necesarios para un punto de partida en la construcción de una nueva sociedad a través  del Apostolado.

En este sentido, amistad, espiritualidad y apostolado no son solamente postulados, sino son valores, que al estar fuertemente arraigados en el adulto mayor facilitan una mejor calidad de vida.

Características básicas de los grupos parroquiales de apoyo.
Cuando sus miembros se sienten hermanos porque existe una relación horizontal de amistad, muy fuerte, propician otra vertical no menos intensa al ser conscientes que son hijos del mismo Padre Dios.

Este don hace factible la presencia de Jesús, su Espíritu y su Palabra entre los mayores.  Esta espiritualidad los envuelve totalmente, más allá de las barreras socioeconómicas, políticas, religiosas, etc.

De esta universalidad nace la vocación por los adultos mayores, ubicados generalmente entre los pobres, no solamente en el ámbito material sino en el afectivo, moral o espiritual.  Ellos son los primeros destinatarios de los beneficios de un apostolado de los adultos mayores.

En las comunidades de mayores, por todas las características que le son propias, al encontrar su enclave en el mundo y al asumir un lugar nuevo con exigencias nuevas, se corre el riesgo de no aceptar totalmente al Señor y a la Comunidad, o lo que es peor, aceptarlos a su manera; lo que permite que desarrolle raíces la primacía del individualismo, tensiones, conflictos o enfrentamientos.  Cuando hay consenso en  el aprovechamiento del conflicto, se encuentra el camino de la unidad.

Una de sus características fundamentales es la espiritualidad, cuando se le da una dimensión trascendente como es el estar centradas en la fe, tanto en el individuo como en la Comunidad en donde exista un compromiso de fidelidad a Cristo y a la Iglesia. Cuando se nutren de la Palabra de Dios, que es leída en vida y para la vida y no solamente una abstracción, se vive el Evangelio en la vida real, se confronta con la fe y con el tesoro propio del adulto mayor, que es su experiencia, además, el adulto mayor tiene la oportunidad de la oración, cuando es bien dirigido para descubrirla como una necesidad, como un don gratuito, tanto en la oración comunitaria como en lo personal en la Eucaristía.

Por todo lo anterior, advertimos que siempre será necesaria la presencia de un sacerdote en las comunidades de adultos mayores.

Hasta el momento, y de acuerdo con las características mencionadas, no existe una Pastoral de los Mayores global, estructurada, organizada, con criterios comunes y que vea por las necesidades de los mayores, aunque si “tenemos pequeños ejemplos de instituciones que deben desarrollarse, destinadas a las personas ancianas y desde un tiempo tan lejano. ¡Que sean felicitadas y estimuladas! Una sociedad se honra singularmente haciendo que converja, de la mejor manera posible, el respeto a los ancianos y las actividades de las diversas instituciones que los acogen. Estos caminos están al servicio del hombre” S.S. Juan Pablo II en su mensaje a la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento de la Población, convocada por las Naciones Unidas el 26-07- 1982.

CAPÍTULO 2

ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO

DE UNA PASTORAL  DE ADULTOS MAYORES

Después de considerar en forma global lo que es una Pastoral para los Adultos Mayores, pensamos que el siguiente paso es importante darle un enfoque más concreto para establecer bajo lineamientos comunes que permitan evaluar y hacer seguimiento en una parroquia, diócesis o en el ámbito nacional. Porque los parámetros son similares. Se tenga un enfoque más administrativo.

1.- DESCRIPCIÓN Y UBICACIÓN DEL PROYECTO.

1.1.-Descripción.

La Comisión Diocesana o Arquidiocesana es la encargada de organizar la Pastoral de Adultos Mayores dentro del territorio de la Arquidiócesis o Diócesis. Está formada por un grupo de laicos con carisma de servicio hacia las personas jubiladas y de la tercera edad, además de contar con  experiencia y una adecuada formación en este campo.

Su misión es:

1) Promover  a la persona  Adulto Mayor de forma integral en la Iglesia, en la Familia y en la Sociedad, destacando la defensa de su dignidad como persona humana y de la vida hasta su último aliento.

2) Organizar al adulto mayor para cumplir sus objetivos como persona y como grupo, en el desempeño de sus carismas con un mismo criterio de pensamiento y acción.

3) Educar para la salud y mejorar su calidad de vida.

4) Propiciar sean sujetos de evangelización y ser evangelizadores. Ser puente de reconciliación entre generaciones, misioneros de la paz y de la esperanza.

5) Promover un envejecimiento humano y cristiano.

ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LA PASTORAL DEL ADULTO MAYOR.

Su objetivo principal la formación de cristianos laicos con una vivencia cristiana y eclesial profunda, capaces de insertarse en las realidades temporales y ser partícipes en la vida de la Iglesia y establecer mecanismos que de alguna manera, faciliten y promuevan el conocimiento de sí mismo, la autoestima, la amistad, espiritualidad y apostolado, como base para el funcionamiento de una Pastoral de los Adultos Mayores, con el propósito de dar respuesta eclesial a la problemática de los ancianos y cumplimiento a la Doctrina Cristiana.

Su elemento fundamental es la capacitación de laicos representativos de las diversas parroquias de la Diócesis o Arquidiócesis, para que se organicen en comunidades de Adultos Mayores y posteriormente formen parte de la Pastoral del Adulto Mayor de la parroquia.

Se entiende por “Comunidad de Adultos Mayores”, un grupo de personas mayores de 60 años, que se reúnen periódicamente, por ejemplo: una vez a la semana, con personas de su misma condición, con el propósito de intercambiar experiencias, compartir una serie de actividades espirituales, recreativas y educativas, programadas para ayudarles a vivir esta etapa de su vida con un espíritu de alegría y esperanza cristiana. Para esto hay que persuadir, convencer y motivar a los miembros del grupo para que haya interés por los demás, conocer sus aficiones, gustos y necesidades. Como consecuencia, este conocimiento nos lleva a generar afecto y una sólida amistad; este es el elemento principal para realizar una serie de actividades cuidadosamente programadas que nos permitirá conocer las necesidades del adulto mayor, saber de su problemática, establecer alternativas de solución y en consenso jerarquizar en orden de importancia y trascendencia aquellas soluciones que sean más viables, factibles, realistas y ponernos a trabajar en ellas.

1.2.- Ubicación.

Es necesaria la creación de una Comisión Arquidiocesana o Diocesana de Pastoral del Adulto Mayor, formando parte de las Comisiones de Pastoral Familiar; con un Sacerdote Coordinador que integrará su Equipo de Trabajo.

2.- ANTECEDENTES.

Se han  tomado como base los datos obtenidos en la Encuesta realizada por Vida Ascendente (6).
______________

(6) Encuesta de Vida Ascendente en 11 Diócesis de la República Mexicana 2001-2002 para detectar expectativas de las personas mayores.
Los que contamos en el momento actual con 50 años o más, nacimos antes del Concilio Vaticano II; en un país <con dilema de identidad>, que nos ha obligado a vivir con 2 lealtades aparentemente contradictoria y excluyente:  A Dios y a la Iglesia por un lado y al Estado y a sus Gobernantes por otro.

A los más ancianos les tocó vivir las secuelas de una revolución armada, una persecución religiosa (1924-1929), el cierre de los templos y de las escuelas católicas y como consecuencia la anticultura de la simulación forzada..., ocasionando la paulatina automarginación de muchos católicos del mundo de la política, de la economía y de la cultura en general.

La población era mayoritariamente rural, hasta la segunda mitad del siglo pasado, con pocas o escasas oportunidades de acceso a las escuelas o a la superación personal, además, la educación sexista o machista prevalente, donde se marginaba a las mujeres, que ahora son las viudas con baja escolaridad, con profundas heridas que todavía hace falta sanar con el perdón y la reconciliación

Algunas personas tuvieron oportunidad de tener una buena formación religiosa a través de la Acción Católica, pero otras continuaron con su religiosidad popular y  ahora piden conocer más al Señor, a través de la evangelización, reportaron el 47%, con lenguaje sencillo, como lo subraya la Exhortación Apostólica Catechesi Tradendae de S.S. Juan Pablo II (59). 

Los que asistieron a las universidades oficiales entre 1950-1970, les tocó recibir gran influencia de las doctrinas socializantes, que dejaron la semilla del resentimiento social o animadversión al rico, al yanqui y a la Iglesia.  La discreta persecución religiosa que se manifestó en los años 40-50, prohibió imágenes religiosas, aún en escuelas católicas. Cuando había alguna supervisión oficial, se removían y en cuanto se retiraba el inspector,  volvían a su lugar como pudo atestiguar la autora.

En los años 60’s.  se tiene más clara influencia del Socialismo, a través de países trampolín para Latinoamérica: Movimientos estudiantiles llenos de idealismos, pero materialistas, con un ateísmo pragmático contra la Iglesia y con creciente simulación, con temor al rechazo o represión; más aún, el ser tachado de “mocho”, por dar testimonio de su fe o creencias religiosas.  Otra vez a echar mano del “pasar desapercibidos”.   “A creer a la Villa de Guadalupe, en la ciencia y en el trabajo se trata de saber”... Dichos comunes de los llamados liberales, quienes también tenían gran peso en el medio político y social.

Divorcio entre ciencia, fe y vida. Los jóvenes que pudieron asistir a colegios confesionales, recibieron una magnífica enseñanza humanista, bases religiosas, idiomas y status. Muchos fueron dirigentes, funcionarios públicos o empresarios y se olvidaron de  las enseñanzas morales y religiosas. Pocos dieron testimonio de sus convicciones cristianas. No se podía hablar de la Doctrina Social de la Iglesia, pues se les podría tildar de comunistas... Hoy, qué trabajo cuesta que los mayores asistan a cursos o pláticas sobre este aspecto básico, para la construcción  de una sociedad mas humana y en el fondo mas cristiana.

Algunos, ya casados tuvieron oportunidad de pertenecer a Movimientos como el Familiar Cristiano, Familia Educadora en la Fe, asistir a Cursillos de Cristiandad o Fines de Semana de Encuentros Conyugales o Matrimoniales, etc.  Han sido los menos, y actualmente a pesar de haberse cerrado el círculo, siguen militando en sus Movimientos como parte de su identidad y continúan realizando su apostolado dentro de ellos.

· El Papa Juan Pablo II en diferentes alocuciones, en la Carta a los Ancianos, Visitas Pastorales en especial a México, nos exhorta a ser miembros activos de la Iglesia,(4ª. Visita a México en 1999)... 

· ... “Vosotros tenéis una misión que cumplir, vosotros tenéis una aportación que dar”. “Tomado del mensaje a la Unión de Movimientos Interdiocesanos de personas mayores de Italia” (23-03-1984). 

· “Contamos con vosotros para enseñar al mundo entero qué es el amor.  Haremos todo lo posible para que encontréis un lugar al que tenéis derecho en la Sociedad y en la Iglesia”(7). 

Dentro de esta complejidad de vivencias de los adultos mayores de México, contrasta el desbordamiento de afecto de que son capaces ante el ejemplo de fortaleza, amor y entrega que un anciano llamado Juan Pablo II en su última Visita Pastoral a México, que  llega con bastón, no oculta su enfermedad y limitaciones, sin embargo, sube la escalinata del avión para despedirse de este pueblo de contrastes y dar su bendición. Sin embargo, solo el 30.8% de los adultos mayores ha leído algún Documento  de Juan Pablo II a los Mayores alguna vez en su vida.

· La Conferencia del Episcopado Mexicano exhorta a los adultos y a los ancianos por su experiencia y sabiduría, pues pueden y deben colaborar a la transformación  de nuestro país.

· Es importante que el conformismo o la apatía no se adueñen de la vida de los adultos y de los ancianos, por ello, la responsabilidad que tienen  para con la sociedad y para el futuro de la misma es insoslayable. 

· Como respuesta a la situación actual del adulto mayor que invita a la comunidad eclesial a una revisión de la Pastoral de la 3ª. Y 4ª. Edad para buscar nuevas formas y métodos que sean más acordes con sus necesidades y expectativas espirituales que nos permitan elaborar itinerarios pastorales que arraiguen en el terreno de la defensa de la vida de su significado y de su destino. 

__________________

(7)  Exhortación Apostólica Christifideles Laici. 30-12-1988.

Decidimos hacer una Encuesta como Vida Ascendente en 11 diócesis ( 4 arquidiócesis y 7 diócesis) con el objeto de detectar sus necesidades y expectativas para colaborar en la fundamentación de la Pastoral de los Adultos Mayores.

Como conclusión y de acuerdo a la respuesta obtenida en un universo de 11 diócesis el tamaño de la muestra fue de 214 personas, siendo 51 (23.8%) del sexo masculino y 163 (76.2%) del sexo femenino, en una edad que fluctuó entre los 50 y 101 años. El grupo más numeroso fue de 60 a 69 años (42%). De los encuestados 48.6% eran casados, 34.8% viudos y el resto divorciados y solteros. Fue significativo el hecho de que el 85% de los sacerdotes encuestados desconoce como trasciende su experiencia, que actividad realizarán al retirarse y si existe una casa para ellos, en relación a los diocesanos.

OCUPACIÓN LABORAL.

· El 24% continúa activo, buscando ser “autosuficiente”, de los cuales casi el 5% está por jubilarse.  Solo el 18.22% tiene una pensión, diferente al ingreso por jubilación (9.35%).  Las amas de casa fueron el 50%, no se jubilan ni tienen pensión.  Cabe señalar que si los salarios fueron bajos, lo son más las pensiones, y más aún las de viudez.

OCUPACIÓN DEL TIEMPO LIBRE.
· Le dan prioridad a la oración en el 52.3%.  Después a leer el 42%.  Ver televisión el 35%. Es  prioritaria también la convivencia familiar en el 38% y con los amigos 34%. Manualidades y ocuparse de las plantas 19% y 30% respectivamente.

CÓMO SE VE A SÍ MISMO EL ADULTO MAYOR:.

· Influenciados por la sociedad de consumo, la mayoría contestó tener baja autoestima, al desdibujar su valor por no aportar económicamente a la familia o también por estar viviendo en la pobreza, por abandono de los hijos o familiares y más aún, por carecer de alguna pensión.

Cabe señalar que la migración (elemento presente dentro del Envejecimiento Poblacional) no se contempló en esta encuesta, pero en el último censo de población de EE.UU., se habla de que existen en ese país más de 10,000,000 de connacionales

En general, encontramos en las respuestas sobre temores y revisión de vida, un gran vacío existencial, con ataduras al pasado, en especial con hondos resentimientos, con complejos de culpa, destacando el término hubiera.  Miedo a la soledad (31%).  Temor a sufrir enfermedades graves y largas, e incapacitantes (41.12%), y principalmente a morir sin los sacramentos (72.5%).
SALUD-ENFERMEDAD.

· El 81.31% manifestó tener alguna afección y el 15.89% declaró estar sano.  Las enfermedades relevantes en lo reportado son básicamente crónico degenerativas, que con un buen control médico y educación para la salud, (que implica  el auto cuidado, una buena motivación para un  cambio de actitud  para envejecer con dignidad, salud y productividad), pueden  y quieren seguir siendo útiles También es básica la calidad de los servicios médicos  Otro aspecto importante es el  que sabiéndose aceptados y teniendo una vida participativa, se enfermarán menos.

· POBLACIÓN SEGÚN CONDICIÓN DE DERECHOHABIENCIA A SERVICIOS DE SALUD EN MÉXICO.  De 60 y más es una población de 7,090,873 al año 2000 de las cuales el 50.5% no es derechohabiente, el resto tiene acceso a la Seguridad Social en el I.M.S.S o ISSSTE, o en PEMEX, Secretaría de la Defensa o Secretaría de Marina y a otra Institución el 2.12%, según el INEGI en el Censo de Población del 2000.

PROBLEMÁTICA — NECESIDADES SENTIDAS.

· Además de las necesidades de salud (42%) “falta de servicios médicos de calidad, pocos especialistas en Geriatría y Gerontólogos, alto costo de los medicamentos, pocos tienen cobertura de la Seguridad Social y programas estructurados y permanentes dentro del Sistema Nacional de Salud”.

· Manifestaron la situación económica depauperizada (23%), por falta de pensión y de escasos programas sociales de apoyo a los mayores. Falta de oportunidades de empleo. Existen solo propuestas partidistas expuestas recientemente al Congreso,  para  que a ejemplo del Distrito Federal que otorga medio salario mínimo al mes a las personas mayores de 70 años, se tenga  esta pensión mínima en el ámbito nacional.

· Abandono físico, moral y económico de los familiares expuesto por el 23% o el maltrato y abuso de los parientes.

· La soledad (30%), causa de depresión, baja estima y enfermedades psicosomáticas.

· Atención espiritual (7.5%), los mayores desean acercamiento y aceptación por parte de los sacerdotes Lamentan no haber encontrado a Dios antes, el 9.3%

· Rechazo social (20%), <los adultos mayores refieren recibir maltrato de los servidores públicos o dependientes>. En farmacias soslayan el descuento del 5%, que por derecho les corresponde, al presentar su tarjeta del INSEN (Instituto Nacional de la Senectud, actualmente Instituto Nacional de Adultos Mayores).

· Inseguridad Urbana (6.5%), es peligroso para el adulto mayor el abordar un transporte público, por no tenerles paciencia el chofer, al subir o bajar y no les dan preferencia los jóvenes en cederles el asiento. No pueden asistir al templo parroquial en las tardes por temor a los asaltos, o por el mal estado de calles y banquetas, falta de señalización y escasez de rampas, tanto en la Iglesia como en las calles y deficiente alumbrado.

QUÉ HACE FALTA EN SU IGLESIA Y COMUNIDAD EN BENEFICIO DE LOS MAYORES

El 100% de los encuestados manifestó su interés porque exista un programa integral que de respuesta a las necesidades de los adultos mayores.

1. Evangelización y catequesis para mayores

    26.0%   
2. Pláticas para elevar la autoestima


    12.0%

3. Casa de día





    10.3% 

4. Adecuación en las parroquias



      9.8%    

5. Terapia ocupacional




      9.8%

6. Exista dispensario médico



      9.3%                                                                                                                              

7. Educación cívica a jóvenes y a la familia
  8.8%

8. Difusión de los derechos humanos de los mayores
      8.8%

9. Trabajo en equipo, con compromiso para el servicio
      8.8%         

10. Centros de Reunión para mayores


      7.9%

11. Exista la Pastoral de la Senectud


      7.0%                                                                                      

                  12. Seguridad vial y vigilancia 



      6.5%                                        

13. Promover el Voluntariado



      4.2%                                                       

                  14. Aceptación y comunicación con los sacerdotes              3.3%                  

                  15. Interacción con la Pastoral de Enfermos
                 3.3%                                                 
                                                              

16.- Considera el 62% que todavía no ha cumplido con lo que Dios quiere de los mayores, pero les gustaría compartir su experiencia el 95% y además:

Orar                                                     
57%

Cooperar con su Parroquia               
55%

Salir de paseo                                     
50%

Colaborar en su Comunidad             
46%

Hacer algún ejercicio                           
31%

Alfabetizar                                            
20%

Reunirse con amigos                           
16%

Organizar eventos sociales                 
12%

Evangelizar                                            
11%

SUGERENCIAS PARA EL BIENESTAR DE LOS MAYORES

· Piden ser tratados con respeto  (en un mundo materialista que está olvidando los valores familiares, morales y religiosos) en donde se requiere la participación activa de la  Pastoral Familiar y la Pastoral Social, en la formación permanente de sus miembros y apoyo a sus mayores para que vivan con dignidad, con salud y sean productivos. Acepten un envejecimiento humano y cristiano Como lo dice el Papa Juan Pablo II en su mensaje a la II Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento, convocada por las Naciones Unidas y realizada en Madrid en abril del 2002. . . “Los mayores no deben ser considerados como un peso en la sociedad, sino como un recurso que puede contribuir a su bienestar, para lo que debe fomentarse su inserción en el tejido social, aportando su experiencia, conocimientos y sabiduría.  No se trata de hacer algo por ellos sino aceptarlos como colaboradores.  Tales políticas deben complementarse con programas formativos, haciéndoles capaces de adaptarse a los cambios, cada vez más rápidos, en la vida y en el trabajo.  Una formación centrada no solo en el hacer, sino, y sobre todo, en el SER”.

· Al final de su mensaje el Papa Juan Pablo II alude a los momentos en que aparezcan las enfermedades crónicas, invalidez, que suponen sufrimiento y dependencia, las personas mayores no solo necesitan ser atendidas con los medios de la ciencia y la técnica, sino también acompañadas con competencia y amor, para que no se sientan un peso inútil, incluso desear la muerte.  Hay que asegurarles una asistencia rica en humanidad... “reflexionar sobre los mayores significa tomar en consideración a la persona humana, que desde el nacimiento y hasta el ocaso, es don de Dios, imagen y semejanza suya, y esforzarse para que cada momento de su existencia sea vivido con dignidad y plenitud”

RETOS

En su libro  “ La ancianidad en el Magisterio Eclesiástico reciente: de Pio XII a Juan Pablo II”, Jesús Rodríguez Torrente destaca que:

· Es la primera vez en la historia, al menos, en el mundo occidental, que las personas mayores de 60 años no-solo son muchas, sino que tienen un horizonte de vida muy amplio. Asistimos, dentro de un mundo llamado desarrollado, a un crecimiento absoluto de personas mayores (60-75 años) y muy mayores ( a partir de los 75 años).

· La ancianidad futura puede ser un grupo social marginado o por el contrario un grupo social preferente.

· Los ancianos no corresponden, socialmente a los designados como abuelos, decrépitos o pasivos.

· Tanto la sociedad como la familia, ante los cambios actuales, la industrialización y tecnificación, la vivienda, las sociedades urbanas y los modos de vida, tendrán que replantearse cómo adaptar nuevos roles de cuidado y apoyo mutuo, respecto de los ancianos que no estén centrados, únicamente en la mujer y en la familia, ya que esto repercute directamente en la comunidad eclesial.

· Una sociedad que envejece, no debe despreciar ningún grupo social y más cuando tratándose de adultos mayores, éstos no constituyen una clase social. Aceptar que la existencia de ancianos puede ser más un potencial que una carga.

· El Papa Juan Pablo II cuando habla del anciano o de la vejez, se sitúa, se sitúa con ellos, pero también los identifica como a los más débiles y desatendidos y exhorta a trabajar en la comunidad humana por los mas desfavorecidos, ha aludido al perdón social por dicha catalogación y situación actual.
· La Iglesia  apoya  a los ancianos y a los movimientos de personas que trabajan por ellos, porque valorizan el rol del anciano y mejoran su calidad de vida, así como ayudan a replantear la familia y la sociedad.

CONCLUSIÓN DE ESTA ENCUESTA

· El Papa Juan Pablo II centra la vejez humana y cristiana. Parte de la realidad del anciano, con limitaciones, o procesos biológicos que le llevan al deterioro, pero no puede entenderse como degradación, sino como una etapa normal de la vida, con una amplitud que debe abarcar toda la existencia humana, toda la persona que une cuerpo y alma...
· La  ancianidad no queda  al margen de la Evangelización. Esta etapa, como las anteriores del proceso de la vida, refleja la existencia cristiana..
· La vejez está imbuida del Espíritu de Dios y el ser humano garantiza en su cotidianeidad, la expresión de la fe. Es una fase natural, gozosa, de Encarnación del Evangelio.
· “El camino de los ancianos, si está acompañado de una Pastoral atenta a las distintas necesidades y carismas, abierta a la participación de todos y dirigida a la valorización de las capacidades de cada uno, representará una riqueza para la Iglesia. Es deseable por tanto, que lo emprendamos en gran número, con valor, captando su significado profundo de camino de conversión del corazón y de don entre generaciones” (8).  
Juan Pablo II fue claro ante la Unión de Movimientos Interdiocesanos de Personas Mayores en Italia el 23-03-1984:... “Vosotros no sois, ni debéis sentiros al margen de la vida de la Iglesia, elementos pasivos en un mundo en excesivo movimiento, sino sujetos activos de un periodo humano y espiritualmente fecundo de la existencia humana. Vosotros tenéis una misión que cumplir. Vosotros tenéis una aportación que dar”

4.- OBJETIVOS DEL PROYECTO 

OBJETIVO GENERAL.

Promover y ejecutar diversos programas y actividades para desarrollar, organizar y fortalecer una “Pastoral del Adulto Mayor” en las distintas parroquias de la Arquidiócesis o Diócesis en beneficio de las necesidades del adulto mayor.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS.

Se consideraron tomando en cuenta las necesidades de cada quien con el deseo auténtico de satisfacerlos.

· Brindar información y una guía general a los obispos, a los vicarios de pastoral y párrocos para motivarlos a apoyar la formación de la Pastoral del Adulto Mayor en la comunidad.

· Ofrecer la Comisión Diocesana o Arquidiocesana capacitación a los laicos por medio de talleres, charlas, bibliografía y asistencia directa, para la organización y funcionamiento de comunidades de Adultos Mayores.

________________

(8)  Conclusión del Documento “La Dignidad del Anciano y su Misión en la Iglesia y en el mundo”. Pontificio Consejo para los Laicos.

· Organizar “Grupos de Pastoral de Adultos Mayores” en parroquias, vicarías, por zonas o decanatos, involucrando a los representantes de las Pastorales Parroquiales para propiciar una conciencia eclesial fuerte y dinámica entre los Adultos Mayores.

· Llevar a cabo convivios intervicariales de comunidades de Mayores para facilitar el acercamiento entre parroquias.

5.- METAS.

De acuerdo al objetivo general, la meta principal es brindar mecanismos que faciliten el desarrollo y la organización de la Pastoral del Adulto Mayor en cada una de las parroquias que pertenecen a la Arquidiócesis o Diócesis. 

Queda a este equipo de trabajo definir cuantas parroquias por mes, año, etc.
Con relación a los objetivos específicos:

· Brindar información a los obispos, párrocos, decanos y vicarios episcopales, por medio de notas, circulares y reuniones directas con ellos; acerca del Proyecto, sus objetivos generales y específicos, solicitar su apoyo y la designación de laicos representativos de la parroquia, para que asistan a los talleres de capacitación y demás actividades programadas por la Comisión, a fin de consolidar la formación de Agentes de Pastoral del Adulto Mayor.

Queda al equipo de trabajo definir entre otros puntos: cuántas personas, Decanos o Vicarios, qué tipo de circulares, notas y con que  periodicidad, cuando, cuantos y a quienes comunicar todo lo referente a reuniones,  talleres y demás actividades.

· Capacitar a Agentes de Pastoral de Adultos Mayores, por medio de un programa  sobre temas específicos, impartidos por personas calificadas en las vertientes de la Pastoral y por  profesionales de la salud y afines  del Sistema Nacional de Salud, Organizaciones Gubernamentales y ONGs  que trabajen con y para mayores, de acuerdo con un proyecto suscrito con las instituciones respectivas en forma permanente, que incluya sistemas de evaluación, seguimiento y análisis de resultados.

· La organización de ciclos de talleres de capacitación de coordinadores de comunidades de Adultos Mayores, para laicos de parroquias que todavía no están participando del proyecto o coordinadores de comunidades deseosos de formarse para prestar un servicio específico a la tercera edad.
· Con el objeto de compartir vivencias, retroalimentación de experiencias y resultados, reunir una vez al año a todas las comunidades de Adultos Mayores que se han formado, en un gran convivio Inter-Vicarial, con el fin  de convivir durante todo un día en una serie de actividades programadas especialmente para Adultos Mayores, tales como: dinámicas, juegos tradicionales, actividades recreativas, coro, teatro, exposiciones fotográficas o de sus manualidades, etc. 
6.- RECURSOS.

6.1.-RECURSOS HUMANOS.

La planeación, organización, ejecución, evaluación y control de las diversas actividades derivadas de la puesta en marcha del proyecto, son realizados en  primera instancia por los miembros de la Comisión Diocesana, integrada por sacerdotes y laicos, representando a las diversas Vicarías de la Diócesis o Arquidiócesis, bajo la supervisión y asesoría del Coordinador de la Comisión Diocesana y del asesor eclesiástico, designado para ello, lo que permitirá que colaboren laicos Adultos Mayores, que acepten la etapa de la vida en que se encuentran y vivan con deseos de trascender en estrecha relación con la jerarquía.

6.2.-RECURSOS TECNOLÓGICOS.

· Consideramos que los recursos con que disponemos en este rubro, nos permite dar capacitación idónea a sacerdotes, Agentes de Pastoral, dirigentes de Movimientos de adultos Mayores para brindarles la atención que requieren.

· Señalar programas de Adultos Mayores con los siguientes objetivos:

1.- Promover aquellas labores que puedan realizar sin fatiga, que les haga sentir responsables y mantener un nivel significativo de autoestima, que les permita tener razones para vivir, razones para luchar, ser creativos, con iniciativa, etc., de acuerdo a sus carismas y expectativas.

2.- Despertar intereses que les ayuden a superar sentimientos de egocentrismo, como el trabajo en equipo y de grupo.

3.- Tener actitudes de superación que les permita vivir esta etapa de la vida con alegría y esperanza cristiana, 

6.3.-RECURSOS MATERIALES.

La Comisión se reunirá regularmente con la periodicidad que se acuerde en el Centro de Pastoral de la Arquidiócesis, además de otro tipo de actividades que se considere convenientes como talleres o retiros.

Como área de reunión alterna para actividades, como pudieran ser con asesores externos del DIF o del Instituto Nacional de Protección a los Adultos Mayores (antes INSEN), se puede aprovechar algún salón o auditorio de alguna Parroquia.

Se propone que para todo este tipo de actividades se dé una aportación simbólica, principalmente para el mantenimiento de instalaciones y de apoyo didáctico como cañón de video, proyector de acetatos, pizarrones.

7.- CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES.

El cronograma se integrará por los temas, objetivos de los temas, responsables y horarios que consideren conveniente de acuerdo al presente proyecto los integrantes de la Comisión Arquidiocesana o Diocesana de la Pastoral de  Adultos Mayores

8.- EVALUACIÓN.

En el actual contexto social y cultural en Latinoamérica y principalmente en México, requerimos de una Iglesia que continuamente evalúe sus acciones en una estructura pastoral, que tenga un común denominador para todos,  independientemente de las características propias de cada entidad, es decir,  compare lo hecho contra lo planeado y corrija las desviaciones, válido también en el caso de los adultos mayores que no se pueden considerar como una clase social. Es una acción dirigida hacia el interior de grupos de apoyo, que consolida el tejido social de la comunidad cristiana  como Iglesia y hacia el exterior interpreta la sociedad y la transforma, cuando está presente en todas las actividades temporales de los adultos mayores.

CAPÍTULO 3

 COMISIÓN DIOCESANA DE ESTRUCTURACIÓN DE LA PASTORAL DE ADULTOS MAYORES.

En el arranque de una Pastoral para mayores en la Diócesis es necesario crear una comisión que con las personas más idóneas, de acuerdo al criterio del sacerdote designado para esta tarea por el obispo, por su carisma de servicio, su experiencia, su compromiso, etc., puedan capacitar a quienes integrarán el Consejo Diocesano de la Pastoral de Adultos Mayores.

La Comisión Diocesana es un Comité cuya función temporal es formar el Consejo Diocesano de la Pastoral de Adultos Mayores.

Es conveniente que una o varias personas que forman esta Comisión también integren este Consejo. 

La función de esta Comisión consiste en asentar las normas de criterio para el establecimiento de la Pastoral de los Mayores bajo las siguientes premisas:

· Ser un lugar privilegiado para escuchar la voz de nuestros hermanos de comunidad, en los diversos niveles de desempeño, sus inquietudes y alternativas de solución.

· Trabajar en un ambiente de unidad y fraternidad.

· Percibir en todo momento que se conoce por parte de los participantes la problemática de la comunidad, sus preocupaciones, anhelos y propósitos.

· Establecer esta reunión como una división de trabajo para la solución de problemas comunes por tener una visión integral de conjunto, aprovechando experiencias.

· Cuidar la continuidad del trabajo pastoral en su proceso de evolución permanente, mediante el seguimiento de acuerdos.

· Fortalecer la conciencia eclesial a todos los niveles, articulándolos de manera organizada (cada quien sabe lo suyo y lo de los demás).

ESQUEMA DEL PROCESO DE TRABAJO.

El esquema propuesto, se debe llevar a cabo en tres niveles de acuerdo a las áreas de responsabilidad.

1. En el ámbito normativo, nos referimos específicamente al Consejo Diocesano de Pastoral de Adultos Mayores, para establecer lineamientos generales de acción para toda la Diócesis, responsabilidad que recae en la Comisión Diocesana de Estructuración de la Pastoral de los Mayores.

2. El ámbito directivo, refiriéndonos con esto a los Coordinadores que definen los mecanismos que tienen que ver con zonas Pastorales, Vicarías y Decanatos. Para el logro de los fines propuestos, adaptando este mismo esquema

3. En el ámbito operativo, específicamente para los grupos, se establecerán las estrategias y tácticas que permitan la realización de actividades de acuerdo a programa, según necesidades, con especial énfasis a mecanismos de supervisión y control con este mismo criterio.

En este primer paso debemos preguntarnos qué se puede hacer y de todo esto qué  se va a hacer, bajo el siguiente esquema básico de apoyo:

Primer paso:    Marco de la Realidad.

Segundo paso: Marco Doctrinal.

Tercer paso:    Diagnóstico.

Cuarto paso:   Prioridades.

Quinto paso:   Objetivos.

Sexto paso:     Criterios de acción.

Séptimo paso: Programación.

Marco de la Realidad.

Nuestro plan global se inicia con la determinación objetiva y concreta de la realidad; es percibir y plantear la problemática general y específica de nuestra comunidad, generada por necesidades sentidas.

Marco Doctrinal:

Es el conjunto de principios en el que estamos inmersos, que nos identifican como comunidad eclesial y que trabajando a la luz del Evangelio y del Magisterio de la Iglesia, tenemos nuestra propia manera de ver y sentir la vida de la fe, es un estilo de vida entre muy diversos ambientes, en el que se realiza nuestra labor de apostolado.

Diagnóstico:

Es el resultado del análisis situacional de nuestro entorno, en una dirección determinada que nos dé elementos de juicio para definir los signos y síntomas relevantes que aparecen en una situación dada.

Cuando esto se hace en comunidad, complementándonos los unos a los otros, nos permite percibir las necesidades sentidas y expresadas más relevantes de los miembros de nuestras comunidades a las que denominaremos urgencias, por la necesidad inmediata de satisfacerlas.

Ver siempre la realidad y su análisis desde el punto de vista de la Doctrina. Y confrontarlos buscando transformar la realidad en beneficio de los miembros de la comunidad, pensando siempre en lo que deben saber (capacitación permanente), que debe hacer (orientación y precisión en las acciones) y que actitud debe tomar.

Prácticamente la manera más aconsejable de realizar un diagnóstico es:

Determinar o caracterizar los hechos o problemas más significativos dentro de nuestra realidad definidos como hechos clave por su importancia, extensión o por la influencia significativa que tenga en un determinado momento y lugar.

Confrontar estos hechos con la doctrina.

Finalmente indicar con precisión cual es la urgencia que hay que realizar cuidando que en su enunciado se plantee el problema y en general la forma más factible, viable y realista de solución.

Prioridades:

Ante la imposibilidad de atender todas las urgencias, dar un determinado valor, determinado peso, en orden de importancia, trascendencia y magnitud a las diferentes urgencias detectadas.
Objetivos:

El objetivo de un plan participativo es el fin hacia el cual se dirigen todas nuestras acciones. Es nuestro centro de convergencia, el punto final de llegada, el ideal a lograr.

Criterios de acción.
Son normas, reglas y formas de trabajar. Mencionaremos dos: las políticas y las estrategias. Como instrumentos de trabajo, permiten orientar en una misma dirección las diferentes actividades a realizar en forma personal o comunitaria. Un mismo lineamiento que con un mismo espíritu, logre un mismo fin: la concretización del objetivo general. 

Las Políticas son lineamientos generales de acción, principios que orientan la actividad de cada miembro de la comunidad, en cualquier circunstancia lo dirigen en la dirección correcta.

Las Políticas se toman del Marco Doctrinal, se seleccionan algunas de las ideas y éstas se consideran como principios orientadores de nuestra acción parroquial.

Se redactarán siempre empezando con un verbo en infinitivo. Nunca lleva el “para que” y es de pocas palabras. Ejemplo:

· Manifestar la unidad en la pluralidad.

· Trabajar en equipo ayuda a vivir la fraternidad.

Las Estrategias: son los principios que concretizan los valores contenidos en el Objetivo General Parroquial. Su validez debe contemplar a la mayoría. Se toman del Marco de la Realidad. De la Lista General de Urgencias se elaboran las estrategias. La forma de redacción es iniciando con un gerundio. La estrategia debe ser evaluable Ejemplo:

Realizando cursos de formación evangélica.

Estudiando los documentos de la Iglesia.

A cada política corresponden varias estrategias.

Programación.

Aterrizar en la acción de toda la planeación teórica es la programación, es una herramienta de trabajo que se utiliza para hacer efectivo el objetivo.

Para programar se debe precisar:

El QUE, el cual corresponde a los objetivos y que son los resultados concretos que se quieren lograr.

Se deben enunciar en términos numéricos, tiene que ser perfectamente cuantificable.

Debe responder a una realidad concreta.

Se tiene que redactar en infinitivo y no lleva el “para que”.

EL CÓMO, que son las actividades o pasos que se tienen que seguir en este proceso para lograr los objetivos.

Deben ser lógicos y relacionados entre sí en el proceso de acción.

Se redactan iniciando con un sustantivo y en forma corta.

Entre mas desglosada la acción, mejor.

Contemplar siempre el proceso de evaluación.

Él QUIEN, Siempre debe existir una persona responsable por cada acción, encargada de verificar que se lleve a cabo de acuerdo a la norma.

No necesariamente será quien la ejecute.

Nunca se usa la palabra “comisión” o “equipo” en este apartado.

El DÓNDE, es el lugar en el que se va a realizar la actividad. Su determinación va directamente relacionado con las actividades a realizar.

Se debe cuidar que no haya diferentes actividades en un mismo lugar, al mismo tiempo y se interfieran.

El CUÁNDO, es precisar la fecha exacta en que se va a realizar la actividad, si esto no es posible establecer fecha tope.

Nunca se deja una actividad sin fecha.
Él CON QUÉ,  es definir los recursos con los que se cuenta para trabajar:

Las personas que tienen que intervenir en la acción pastoral.

Las instalaciones  que vamos a utilizar como edificios, casas, salones etc.

Materiales de apoyo que nos van a servir para hacer más comprensible la exposición del mensaje pastoral, como material didáctico, grabadoras, sonido, videos, proyectores, Rotafolio, computadoras etc.

Recursos financieros de acuerdo a un presupuesto.

Cronograma

Una vez terminada la programación se hace la calendarización de todas las actividades y los ajustes correspondientes. Ejemplo:

	Fecha   Actividades   Objetivos    Responsable   Lugar       Recursos 




Evaluación.

Es la medición de los resultados pasados y presentes con relación a los esperados, especificando como se establecen las medidas de desempeño y el procedimiento de corrección de las desviaciones (es buscar la diferencia de lo hecho contra lo planeado).

CAPÍTULO 4

EL CONSEJO DIOCESANO EN EL ÁREA DE ADULTOS MAYORES

El Consejo Diocesano del Área de Adultos Mayores es el encargado permanente de organizar la Pastoral de los Adultos Mayores. Esta Pastoral está formada por un grupo de laicos y sus asesores eclesiásticos, con carisma de servicio hacia las personas jubiladas y de la tercera edad, además de contar con  experiencia y una adecuada formación en este campo.

· Su misión es promover  a la persona  Adulto Mayor de forma integral en la Iglesia, en la Familia y en la Sociedad, destacando la defensa de su dignidad como persona humana y de la vida hasta su último aliento.

· Organizar al adulto mayor, cumplir sus objetivos como persona y como grupo, en el desempeño de sus carismas con un mismo criterio de pensamiento y acción.

· Educar para la salud y mejorar su calidad de vida.

· Propiciar sean sujetos de evangelización y ser evangelizadores. Ser puente de reconciliación entre generaciones, misioneros de la paz y de la esperanza.

· Promover un envejecimiento humano y cristiano.

EL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL EN LA ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LA PASTORAL DEL ADULTO MAYOR.

El Consejo de Pastoral tiene como objetivo principal dentro de la Pastoral de los Mayores, la  formación de cristianos laicos con una vivencia cristiana y eclesial profunda, capaces de insertarse en las realidades temporales y ser partícipes en la vida de la Iglesia y establecer mecanismos que de alguna manera, faciliten y promuevan el conocimiento de sí mismo, la autoestima, la amistad, espiritualidad y apostolado, como base para el funcionamiento de una Pastoral de los Adultos Mayores, con el propósito de dar respuesta eclesial a la problemática de los ancianos y cumplimiento a la Doctrina Cristiana.

Los miembros de este Consejo, proponemos sean los encargados de capacitar a laicos representativos de las diversas parroquias de la Diócesis, para que se organicen en comunidades de Adultos Mayores y posteriormente formen parte de la Pastoral del Adulto Mayor de la parroquia.

El Consejo podrá ubicarse en el orden temporal porque es ahí donde se encuentra su campo específico de acción.  Por el testimonio de su vida, por su palabra oportuna y por su acción concreta, el designado para una Comisión tiene la responsabilidad de ordenar las realidades temporales para ponerlas al servicio de la instauración del Reino de Dios.  Elaborar planes, programas y acciones tendientes a buscar y promover el bien común, en la defensa de la dignidad del hombre y de sus derechos inalienables, en la protección de los más débiles y necesitados, en la construcción de la paz, de la libertad y la justicia, en la creación de estructuras más justas y fraternas.

Es necesario desterrar todos aquellos ejemplos, aunque esporádicos, de egoísmo, descalificación, de competencia y rivalidad, capillismo, envidia y desconfianza; circunstancias que nos obligan a construir la Comunión viviendo en una actitud de oración, frecuentar los sacramentos, coadyuvar en la formación de valores y en las virtudes fundamentales particularmente la caridad activa, concreta y organizada. 

PLANEACIÓN.

La designación de los responsables de Comisiones, permitirá fortalecer la organización y unidad de los laicos mayores en la coordinación del Consejo con los Consejos Parroquiales para lograr su integración en las diferentes vertientes de la Pastoral, con las Asociaciones, Grupos y Movimientos, teniendo como eje de sus acciones las necesidades de la comunidad e incrementar progresivamente su capacidad resolutiva en comunión con la jerarquía eclesiástica.

Impulsar la participación de los laicos, Movimientos, Organizaciones y Grupos en la Pastoral de Conjunto en la vida y misión de las Parroquias, de las Iglesias particulares y en el ámbito Nacional.

Esto llegará a la realidad, cuando se adopte por parte de los sacerdotes, religiosos y seglares,  una real y sincera apertura a la participación de los laicos mayores en la vida de la Iglesia.

OBJETIVOS.

Consolidar la organización y unidad de los laicos mayores por parte del Consejo entre los miembros de Movimientos, Organizaciones y Grupos de Pastoral Parroquial.

Que las acciones de los laicos mayores comprometidos estén en función de las necesidades de la comunidad que vive la tercera etapa de su vida e incrementar progresivamente su capacidad resolutiva en comunión con la jerarquía eclesiástica.

PERFIL DEL LAICO ADULTO MAYOR MIEMBRO DEL CONSEJO DIOCESANO DE ADULTOS MAYORES.

Para que este proyecto se lleve a cabo es indispensable plantear el perfil del responsable de las Comisiones para que los diferentes sectores involucrados estén en sintonía con la actividad coordinadora del Consejo de Laicos en el área de adultos mayores:

· Debe estar consciente de cumplir su vocación cristiana principalmente en las tareas seculares. Su colaboración en el ámbito intraeclesial, si bien es relevante, no debe suprimir aquello que constituye su misión propia y especifica dentro de la sociedad y la Iglesia.

· Considerar omisión grave el abstenerse de ser presencia cristiana efectiva en el ambiente en que se desenvuelve. Afirmar en todo momento con coherencia y responsabilidad los valores que se desprenden de la fe.

· Por su testimonio, no puede traicionar De dicho o de hecho, tácita o explícitamente, los valores del Evangelio en la vida social y más si se posee una responsabilidad dentro del Consejo.

· Los responsables de comisiones en su calidad de coordinadores, verán en su participación en el Consejo, un camino arduo pero privilegiado para su propia santificación y si bien esta actividad no es el único modo de cumplir con su vocación, si es parte constitutiva e irrenunciable de sus responsabilidades ante Dios y ante la Iglesia particular.

· Respetar y defender el derecho de los demás de decir su propia verdad, aunque no se esté de acuerdo, proponiendo principios, criterios y directrices que permitan que la solidaridad y el compromiso auténtico den frutos en su tarea de coordinación.

· Capacidad para ampliar el marco de convivencia entre diferentes grupos, Movimientos y Asociaciones, a través de mayores espacios de diálogo, participación y representación que favorezcan la solidaridad y subsidiariedad para que todos podamos colaborar en el bien común de nuestra Iglesia particular.

· El ser responsable de una comisión obliga a que después de nuestro encuentro con Jesucristo, pasemos a la conversión y de la conversión al testimonio, para unir fe y vida como medio para lograr la solidaridad con todos. Debemos aprender a amarnos hasta construir la unidad.

· Necesitamos superar el deseo de realizar actividades de promoción entre aquellos que de alguna manera estamos convencidos, para asumir una actitud y una conducta misionera. Mientras los católicos sigamos reuniéndonos sólo con los católicos y trabajando sólo en nuestros pequeños espacios, la nueva evangelización no será completa.

Con estas ideas, deseamos que motiven y entusiasmen a otros a buscar soluciones en esta línea, que nos permita ayudarnos mutuamente en una colaboración mucho más proactiva entre los diferentes Movimientos de apostolado, para dar testimonio al mundo de que queremos ser sacramento universal de salvación por medio de la promoción del diálogo fe-cultura dentro de la Pastoral de los Mayores.

· Los encargados de comisiones, tienen la oportunidad de formar líderes para continuar con la tarea del Consejo, no únicamente dirigentes y crear conciencia de la necesidad de crecer como laicos para crear un ambiente de confianza, lealtad y convicción de servicio, recíproca con la Jerarquía, que nos dé una legítima autonomía.

Es común que los católicos esperemos de nuestros pastores únicamente consignas y directrices, lo que nos pone en calidad de niños en relación con la trascendencia de nuestra vocación de laicos. En este momento la Jerarquía y nuestra Iglesia, nos están pidiendo que asumamos nuestra capacidad de adultos, maduros en la fe.

· Como miembros activos y permanentes del Consejo Diocesano del área de Adultos Mayores, lleva implícito el participar con todos los Movimientos, Grupos o Asociaciones, para integrar en forma permanente a nuestra formación, no solamente  temas espirituales y teológicos, sino también en todos aquellos que tienen que ver con estas agrupaciones, como son: Derechos Humanos, Ecología, el Papel de la Mujer, Educación, etc. Siempre estaremos necesitados de formación, orientación, criterios y directrices.
· El encargado de comisiones tiene como rol fundamental la coordinación de los diferentes Grupos, Movimientos o Asociaciones con los distintos niveles eclesiales en la Diócesis en la línea que le corresponde, a través del Vicario de Pastoral respectivo.

Esto nace del hecho de haberse emprendido acciones comunes frente a problemas  sociales que, por su magnitud, desbordan las posibilidades de cada Movimiento, Grupo o Asociación, constatándose que es posible hacer un frente común ante lo que, separadamente nos sobrepasa y asusta.

Sólo la conversión entre personas, Movimientos etc., dedicados al apostolado laical nos permitirá encontrar razones más hondas para una coordinación efectiva sin prejuicios, sin rutinas, sin caminos trillados, sino abiertos, disponibles, sencillos, colaboradores y fieles.

· Son necesarias personas decididas a trabajar desde y para los laicos, que no sean partidarios cerrados del grupo al que pertenecen, para evitar la dualidad de trabajar para los laicos de la gran comunidad o de su propia institución o grupo y que esté dispuesto a que “ellos crezcan y nosotros disminuyamos”.

Que sean capaces de convencer, persuadir o motivar a los laicos para que tomen la iniciativa de su propio camino y desarrollo y no que nuestras instituciones  crezcan a su costa.

Estas acciones nos permitirán evitar una progresiva dispersión al nivel de las diferentes actividades que nos ocupan principalmente en el ámbito de pensamiento, referido a las visiones  teológico pastorales o a las metodologías de intervención social. 

Estaremos en condiciones de promover la interacción de todos como grupo y lograr la unidad en la diversidad de diversidades, así como de poder elaborar un Plan General de Formación y Seguimiento, considerando que la acción evangelizadora en la vida de la Iglesia obliga a la creación y fomento de escuelas diocesanas y centros de formación en teología, espiritualidad, catequesis, Biblia, pedagogía, filosofía, Doctrina Social de la Iglesia, etc. 

· Consideramos indispensable la presencia de laicos, que con miembros de la Jerarquía establezcan las bases de operación en conjunto con todos los Movimientos, Asociaciones o Grupos, cuyo carisma sea los adultos mayores, con criterio uniforme y definido.

· El Consejo Diocesano del Área de Adultos Mayores, a través de sus comisiones permitirá suscitar en la Iglesia particular y en la parroquia, espacios para los mayores para el diálogo, el encuentro, la participación y la corresponsabilidad con las Asociaciones, Movimientos o Grupos laicales, integrados en el pueblo de Dios con espiritualidad de comunión, a fin de fortalecer la pastoral de conjunto y facilitar la coordinación de acciones que permitan la participación de todos para fomentar la comunión entre las estructuras eclesiales en sus diferentes niveles: universal, regional, local e Iglesias particulares, haciendo explícita la pertenencia a la Iglesia, una y única de Jesucristo para desarrollar la capacidad de crear y mantener desde la fe la unidad en la pluralidad.

Con estos criterios estar en condiciones  de reconocer, orientar y valorar la vocación y misión específica de los laicos adultos mayores, promover su formación permanente, su participación y corresponsabilidad, apoyar a sus organizaciones para que actúen, conscientes de su dignidad de bautizados y desde el carácter secular que les es propio, crezcan en su identidad de hombres de Iglesia en el corazón del mundo y de hombres del mundo en el corazón de la Iglesia.

El laico a este nivel, comprometido en su quehacer en la Pastoral de Adultos Mayores, buscará fortalecer la organización y unidad de la coordinación del Consejo Diocesano, con los Consejos Parroquiales para lograr su integración, teniendo como eje de sus acciones las necesidades de la comunidad e incrementar progresivamente su capacidad resolutiva en comunión con la Jerarquía eclesiástica.

Impulsar la participación de los mayores en los Movimientos, Asociaciones o Grupos en la Pastoral de Conjunto, en la vida y misión de las parroquias y de las Iglesias particulares y en el ámbito nacional.

El responsable de una comisión determinada deberá tener la capacidad operativa para que exista presencia del consejo en la Iglesia en materia de educación.

Los signos de los tiempos nos demuestran la necesidad de fortalecer la presencia de la Iglesia en los campos de la educación y la cultura, para promover y difundir una cultura Cristiana.  Favorecer el diálogo entre fe y cultura y entre fe y ciencia, teniendo presente que las instituciones educativas son un medio privilegiado para la Evangelización.

Para esto, apoyar a Movimientos, Asociaciones y Grupos que tengan capacidad de decisión sobre ley de libertad educativa, en vicarias diocesanas de educación en la formación y capacitación de profesores para la enseñanza religiosa y orientadores familiares, en asociaciones de padres de familia, en la educación de valores y Evangelización, organización de profesores en establecimientos Católicos, proyectos educativos, académicos y pastorales.

En México se presenta como una necesidad urgente la Evangelización y atención desde y para los adultos mayores a fin de preparar un contexto humano, social y espiritual en el que toda persona pueda vivir con dignidad y plenitud esta etapa de la vida, por lo tanto, el responsable de una Comisión será capaz de situar a la vejez en el marco de un designio preciso de Dios, que es amor, para que el adulto mayor dentro de la familia, la Iglesia y sociedad viva a plenitud esta etapa del camino por el cual Cristo nos lleva a la casa del Padre.

Estará en condiciones de animar, interesar e involucrar a la comunidad eclesial sobre el tema del adulto mayor. Promocionar desde las diversas pastorales, Grupos y Movimientos, un voluntariado que trabaje por y para el adulto mayor y que aproveche su experiencia.

Estos enunciados los deben trabajar desde la perspectiva de la familia, la Iglesia, la sociedad y del mismo adulto mayor.

Es esencial que el responsable de una Comisión del Consejo Diocesano del Área del Adulto Mayor, tenga una fuerte espiritualidad, con el objeto de hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la Comunión.  Debe ser activo, activo protagonista y sujeto co-responsable en su papel coordinador con los diferentes Grupos, Movimientos o Asociaciones y con los responsables de Comisiones Diocesanas de Pastoral.

El laico dentro de la Comisión del Consejo Diocesano del área del adulto mayor debe estar en condiciones de poder elaborar un programa de iniciativas, tareas y acciones para promover una espiritualidad de comunión entre todos los laicos, influir sobre los demás para aceptar nuestra responsabilidad como seglares, unos de otros y abrazar a toda persona y a toda la realidad con la mirada de Cristo siempre en comunión con nuestros pastores.

Desterrar de nosotros y de nuestros grupos el egoísmo, la descalificación, la competencia, la rivalidad, el capillismo, la envidia y la desconfianza.

Construir la comunión viviendo en una actitud de oración, frecuentar los sacramentos, particularmente la Eucaristía, la lectura de la Palabra de Dios y el silencio. Proponerse coadyuvar en las virtudes fundamentales, particularmente la caridad activa, concreta y organizada, colocándonos en el regazo de María.

Motivar, persuadir y convencer a los laicos que sin Cristo nada se puede hacer, que si la tarea es mucha y los obreros pocos, todo lo podemos en aquel que es nuestra fuerza, nuestro maestro y nuestro modelo y que todo esfuerzo será poco para insistir en la primacía de la vida interior y de la santidad con la confianza de que Cristo también hoy realiza su obra a través de todos nosotros.

ORGANIZACIÓN.

Los responsables de las diversas Comisiones estarán en estrecha comunicación con los Vicarios de la Pastoral correspondiente, con el objeto de hacer programas únicos y garantizar los resultados.

Principales funciones y actividades de los responsables de las diversas comisiones, como base para que con su experiencia agreguen las que consideren convenientes.
· Descubrir a los demás la necesidad de reflexionar sobre los desafíos que presenta la sociedad a la espiritualidad Cristiana, para lograr una vivencia encarnada, inculturada y relevante del Mensaje Evangélico en el hombre y la mujer del tercer milenio.

Para esto estará convencido de promover el conocimiento de la fenomenología de la sociedad y el mundo.

· Reconocer el perfil de una espiritualidad para los tiempos actuales que sea propio y de acuerdo a la etapa que vive el adulto mayor, que nazca del Evangelio del pueblo de Dios y de un espíritu de servicio.

· De acuerdo a la Pastoral en la que se pretenda colaborar debemos estar en condiciones de analizar con sus agentes y grupos para instruir a los adultos mayores los fundamentos de su Teología para abordar los desafíos pastorales con particular atención a fenómenos de inculturación. Tratar de conocer algo de su historia.

Es de actualidad por ser el Año Internacional Eucarístico que los adultos mayores conozcan los antecedentes de nuestra celebración litúrgica, sus elementos constitutivos, qué, quiénes, cómo y porqué celebramos y la Teología Litúrgica de la Eucaristía.  Como un elemento imprescindible los sacramentos de iniciación cristiana: Bautismo, confirmación, etc.

Por sus antecedentes de experiencia y filosofía de la vida los miembros del Consejo Diocesano de Pastoral de Adultos Mayores, están en condiciones de dar criterios concretos para una Pastoral de los Mayores con una formación actualizada que lleve a la reflexión sobre temas catequéticos para que el adulto mayor en la etapa que vive responda adecuadamente a los desafíos del tiempo presente.

La catequesis de los adultos mayores debe determinar criterios sobre la cultura actual en esta etapa de la vida y la catequesis que le es propia sin perder de vista las tendencias culturales de la catequesis en nuestra cultura contemporánea, el proceso de inculturación y haciendo énfasis en la dimensión ecuménica de la catequesis. 

Reforzar todo aquello que se refiera a los sacramentos en el contexto eclesial como signos y expresión celebrativa de la fe y como expresión de la vida comunitaria. El adulto mayor, insistimos; como puente entre generaciones como puede incidir en la preparación de cada uno de los sacramentos.

· El adulto mayor debe recibir el beneficio de la participación de los miembros del Consejo o de sus asesores en el conocimiento de la realidad familiar para ubicarlo como miembro importante de este núcleo de familia pero con un papel preponderante y único y poder valorar como puede dar respuesta a las nuevas exigencias y a las necesidades de conversión de su propia familia y de otras que estén a su alcance en su ámbito de acción.

Los participantes activos de la Pastoral de los Mayores es conveniente que se interesen por el perfil de las familias y las características de la legislación familiar en México, analizar el impacto de las familias en su propia comunidad, observar el desarrollo familiar, su ciclo vital y en este contexto tener una visión más humana del envejecimiento, tanto ellos como los diferentes miembros de las familias a su alcance, para apoyar sus valores éticos y espirituales.

No debe quedar al margen del conocimiento y promoción de la Teología del Matrimonio y de la Familia y su reflexión moral en diferentes campos, exponer y defender principios y criterios morales generales, incluso sexualidad humana y planificación familiar; es necesario proclamar el significado antropológico del ser sexuado y evaluar la necesidad de la comprensión cristiana de la sexualidad y su relación con la bioética.

· A través de los responsables de las Comisiones del Consejo Diocesano de la Pastoral de Adultos Mayores es conveniente proporcionar a la comunidad a través de los Movimientos, Grupos y Asociaciones y de los miembros de los grupos de Pastoral Parroquial, por los adultos mayores los elementos básicos de la realidad Pastoral y planear los temas clave por área de acuerdo a necesidades. Ser consciente de cuales son los desafíos y las grandes tareas como Derechos Humanos, ya que todos y en especial el adulto mayor tiene derecho a la cultura, a su participación activa en la inculturación del Evangelio y a tener una formación sociopolítica y también la obligación de trasmitirlo a todas las generaciones; no es posible que guarde para sí todo el tesoro de su experiencia. 

Los mayores como miembros de la Pastoral no podemos dejar solamente al gobierno y sus instituciones tomando una actitud de espectador de la película de la vida de México, la solución de problemas tan importantes como la Ecología, el derecho laboral, los derechos de los adultos mayores, la solidaridad e integración de todos como Pueblo de Dios, protección a la salud, a la mujer, etc.

· El responsable de cada comisión en su actividad para enriquecer al adulto mayor como un ser bio-psicosocial, tiene la libertad de establecer las estrategias para coordinar intereses entre los Vicarios de Pastoral y el Consejo. Éste tiene razón de ser en cuanto esté inmerso en la comunidad, en su totalidad. Si desea trabajar para un sector solamente pierde vigencia. 

De sus planes y resultados informará al resto de los miembros del consejo que incluye al asesor eclesiástico para que se lleven acabo en el ámbito operativo las acciones que sean convenientes, con la voluntad absoluta de las partes y hacer factible el seguimiento de resultados. Esto evitará que se haga prioritaria una decisión unilateral de persona o grupo

· Todos los miembros permanentes del Consejo, incluyendo su Asesor Eclesiástico tienen la misma jerarquía, por lo que las decisiones se darán por consenso.
Con el objeto de agilizar la solución a las diferencias que pudieran surgir o a la ejecución de las actividades para la solución de necesidades de la población se hace indispensable el compromiso de hacer que se respeten a todos los niveles, las decisiones, conciliando los intereses personales que por lo pronto, probablemente existan, a los intereses de los laicos en el ámbito de influencia de las parroquias. Es por demás, insistir que necesitamos aprovecharnos de las diferencias y semejanzas en el pensamiento de los laicos y la jerarquía para forzar a encontrar soluciones.
CONTROL

Con el objeto de establecer el seguimiento y control de todo este proceso, consideramos conveniente definir las siguientes normas:

1. Los responsables de las Comisiones establecerán sus programas de trabajo siguiendo el patrón del presente documento poniendo énfasis en los objetivos, en el seguimiento y control, poniéndolo a la consideración del Consejo, antes de su ejecución.

2. Serán los responsables de que se logren los resultados esperados.

3. En caso de existir desviaciones, establecerá las correcciones que sean necesarias para llevarlas a la práctica, comunicando a los miembros del Consejo los nuevos resultados.

4. Todas las decisiones emanadas de todos los puntos anteriormente referidos serán informadas por parte del asesor eclesiástico al Sr. Obispo de la Arquidiócesis.  Los responsables de las Comisiones harán lo equivalente con los vicarios de pastoral, con el objeto de tenerlos informados sin mayor dilación.

CAPÍTULO 5

PASTORAL DE LOS ADULTOS MAYORES

ORGANIZACIÓN DE GRUPOS DE APOYO

Son grupos que dentro de la comunidad católica se caracterizan por promover la amistad, integrados por adultos mayores con objeto de desarrollar su espiritualidad y la trascendencia en el apostolado.  Son la base de la Pastoral.

Se busca tener la idea precisa y clara de como dar respuesta a su problemática. Formar grupos que vivan sus carismas elevando su autoestima y que hagan conciencia de su valer como personas y con actitud positiva, utilizar su experiencia previa para su realización y trascender a través del ser.

OBJETIVOS

Mejorar la calidad de vida del adulto mayor mediante la educación para la salud integral (física, psicológica, social) con la participación organizada de sus miembros en forma individual o grupal.

Descubrir sus carismas y potencialidades como mayores para contribuir a la construcción del Reino, ser portadores de la Buena Nueva y a la vez sujetos de Evangelización.

Estructurar una escala de valores de acuerdo a la etapa de la vida que viven para que ésta tenga sentido positivo y darle un significado trascendente.

Conocer los factores positivos y negativos que intervienen en el desarrollo de la Pastoral de los Mayores.

Detectar necesidades, plantear problemas y alternativas de solución.

FACTORES POSITIVOS QUE FAVORECEN EL DESARROLLO DE LOS GRUPOS EN LA PASTORAL DE LOS MAYORES.

La Iglesia Católica tiene una estructura organizacional que permite difundir la Pastoral de los Mayores.

-Tiene la aprobación del Papa y de las autoridades episcopales.

-Da respuesta a las necesidades espirituales, afectivas, de pertenencia, aceptación y trascendencia que son más significativas en el adulto mayor.

-Contribuye al mejoramiento de la calidad de vida de éste.

-Permite el conocimiento de sí mismo, eleva la autoestima, propicia la amistad e incentiva el apostolado.

-Ante la pérdida del trabajo, de amigos, familiares, los grupos eclesiales de  Mayores; actúan como nuevas familias contrarrestando la soledad que esto conlleva.

FACTORES NEGATIVOS QUE DIFICULTAN EL DESARROLLO DE LOS GRUPOS EN LA PASTORAL DE LOS MAYORES.

-Falta de información y difusión sobre las necesidades de los mayores para conocer su problemática concreta al nivel de jerarquía eclesiástica, familiar y social.

-No aceptación de la etapa que vive el adulto mayor por si mismo, la familia y por la sociedad por lo que generalmente se refugia en el pasado.

-Falta de estímulos sociales, de trabajo, económicos, traducidos en apatía por trascender.

-No aceptación del adulto mayor  del deterioro orgánico normal de acuerdo a su edad.

-Padecimientos físicos y mentales que limitan a los mayores en su necesidad de trascendencia.

-Falta de recursos económicos.

-La pérdida de valores en la sociedad, consumista y materialista que relega al adulto mayor carente de respaldo económico suficiente.

PROPUESTAS DE ALTERNATIVAS DE SOLUCIÓN.

1.- Para cada Diócesis o Arquidiócesis, es prudente elaborar un documento dirigido al nivel Episcopal sobre lo que es la Pastoral de los Mayores, ubicándola en la Pastoral Familiar y sus ventajas para la comunidad eclesial.

2.-  Elaborar tríptico.

3.- Formar un comité Diocesano o Arquidiocesano para la estructuración de la Pastoral de los Mayores (aprovechar la colaboración de otras organizaciones como Caritas, periódicos locales etc.)

4.- Acercamiento personal con los responsables de las pastorales familiar y social de cada arquidiócesis o diócesis según oportunidades a través del asesor eclesiástico, para la Pastoral de los Mayores.

5.- Elaborar el manual del coordinador.                                                                 

6.- Investigar y recabar material institucional (Instituto Nacional de Atención a Personas Adultos Mayores, Instituto Mexicano del Seguro Social, etc.) en relación al adulto mayor como unidad biopsicosocial.

7.- Solicitar a los diferentes especialistas de la comunidad su apoyo para dar pláticas que den respuesta a las necesidades específicas del adulto mayor.

8.- Concertar reuniones con grupos de la Pastoral Orgánica Parroquial con el objeto de apoyarlos como Pastoral de los Mayores y recíprocamente buscar su apoyo de acuerdo a su quehacer mediante pláticas, actividades conjuntas, video debates, etc.

9.- Elaborar periódico mural de la Pastoral de los Mayores dentro de la parroquia.

POLÍTICAS.

 (Deben ser consideradas como lineamientos generales de acción).

-Se considera miembro de la Pastoral de los Mayores, al adulto mayor sin importar sexo ni condición social  o económica, que sea mayor de 50 años.

-La actividad de esta Pastoral se desarrollará dentro de la Pastoral Orgánica en el área  de la Pastoral Familiar (porque la familia es co-responsable de éstos) para promover al adulto mayor en forma integral, en su autoestima y trascendencia en su calidad de hijos de Dios.

-Cada miembro será acogido  con afecto por el grupo.

-Cada miembro del grupo tendrá como propósito apoyar a sus compañeros, interesándose en sus problemas y actuará como elemento integrador recordando las palabras de Jesús: " El hijo del hombre no vino a ser servido sino a servir " 

( Mt. 20, 28).

-La actitud de los miembros debe ser participativa para compartir vida y hacer realidad los principios de la Pastoral de los Mayores.

PROCEDIMIENTOS.

1.- Los miembros del Consejo Diocesano de la Pastoral de Adultos Mayores y su asesor eclesiástico, visitarán al Sr. Arzobispo u Obispo para poner en su conocimiento lo que es esta Pastoral, objetivos, estructura y lineamientos.

2.- Con su anuencia y recomendaciones aplicara el mismo procedimiento al responsable de la Pastoral Familiar en la diócesis o Arquidiócesis que comunicará al Vicario de Pastoral los acuerdos que se hayan tomado.

3.- En la misma línea, con su anuencia y recomendaciones visitará a los responsables de los decanatos para que sean enterados los párrocos cuyas comunidades puedan verse mas favorecidas con esta Pastoral.

4.- Este Consejo de Pastoral de los Mayores promoverá la formación de los Consejos en Decanatos y en Parroquias para que en las comunidades se formen grupos pertenecientes a esta Pastoral.

5.- Con las personas interesadas, en una fecha preestablecida, el Equipo Diocesano dará un seminario de 16 horas para la formación de grupos e identificación de líderes ( futuros coordinadores).

6.- El coordinador que preside cada Consejo según el nivel Diocesano, Decanato, Vicaría o Parroquia, identificará los problemas personales y grupales relevantes para que por medio de lectura comentada, pláticas informales o de expertos y con cualquier  técnica didáctica dé respuesta a la problemática en sí.

7.-El Coordinador deberá estar en contacto con los responsables de otros grupos de pastoral  para apoyarse entre sí.

8.- Adaptado todo lo anterior por cada grupo el coordinador describirá las actividades que se necesiten realizar y le incorporará factores de tiempo por actividad y los responsables de cada una de estas.

OBLIGACIONES DEL COORDINADOR.

El coordinador de una comisión considerando la importancia y trascendencia de su actividad debe ser capaz de:

Hacer un análisis de la realidad y de sus causas.

Estar en condiciones de hacer trabajo de campo con el objeto de tener un buen conocimiento de la realidad, que su conocimiento tenga una fuerte influencia vivencial.

Capacidad para utilizar los recursos humanos y materiales con los que cuenta y definir un criterio de asistencia, promoción, formación y una metodología definida.

Experiencia para elaborar un diseño global de intervención social que, ante todo, establezca prioridades y poder diferenciar entre lo urgente y lo importante.

Fuerza de determinación para establecer objetivos, criterios, orientación y motivaciones evangélicas en las que confluyan todas las personas, Grupos, Asociaciones o Movimientos que realizan una acción social.

Cumplir con las funciones asignadas, desarrollar sus habilidades e incrementar sus conocimientos como producto del lugar que ocupa dentro del grupo y la Pastoral de Adultos Mayores y de conjunto.

MECANISMOS DE INTEGRACIÓN PARA EL COORDINADOR.

· Los miembros activos  formarán grupos  como respuesta a la promoción  de la Pastoral de Adultos Mayores.

· Los coordinadores de cada grupo se darán por consenso y en forma voluntaria.

· El equipo Diocesano o Arquidiocesano se reunirá periódicamente en un seminario con todos los coordinadores.

· Que toda persona que tenga a su cargo grupo, diócesis etc. dentro de una línea de desempeño, vigile con celo, en forma permanente y con resultados, la solución de los problemas que se le presenten.

· Motivar permanentemente a las personas a su cargo para hacer suyos los objetivos de la organización.

· El Coordinador insistirá en que, para la Pastoral de Adultos Mayores, el adulto mayor aprenderá a conocer sus propias capacidades y aprovecharlas al máximo.

· En el contacto permanente con los integrantes del grupo, el adulto mayor, estará en condiciones de percibir la utilidad de su labor buscando darle significado a la etapa de la vida que está viviendo. 

· Cada miembro de la Pastoral de los Mayores debe conocer su posición y las posibilidades de su crecimiento para desarrollarse en el ser.

· Por las condiciones anteriormente enunciadas cada individuo desarrolla su creatividad y espíritu de colaboración.

· Es conveniente y necesario que después de elaborar programas y todo lo anteriormente enunciado, posterior a un periodo de tiempo predeterminado se haga la medición de los resultados pasados y presentes en relación a los esperados, ya sea total o parcialmente, con el fin de corregir, mejorar y formular nuevos planes.

· El proceso de control básico debe involucrar como mínimo los 3 pasos siguientes: Establecer normas y medidas de desempeño, esto es, el análisis de resultados y corrección de desviaciones de los planes.

CAPITULO 6

ESTRUCTURACIÓN DE LAS FUNCIONES Y ACTIVIDADES DE LOS COORDINADORES EN LA PASTORAL DE LOS ADULTOS MAYORES.

Consideramos que el elemento humano base en la Pastoral de los Adultos Mayores es el coordinador a cualquier nivel. Éste debe tener presente y permanentemente actualizada la problemática que vive el adulto mayor y no perder de vista las áreas de su responsabilidad, en donde va a ejercer sus funciones y las actividades que, estratégicamente darán respuesta a las necesidades del adulto mayor y cuales serán sus responsabilidades específicas para que esté consciente del nivel de compromiso que implica su actividad.

A manera de ejemplo sometemos a la consideración de nuestros lectores las funciones, actividades y responsabilidades que  son propias de un coordinador.

FUNCIONES

· Coordinar, organizar y propiciar la interacción de los miembros de los grupos. Ver que se lleven a cabo las actividades programadas. Vigilar que se cumplan los objetivos de la Pastoral de Adultos Mayores.

· Contribuir para tener la cohesión y vigor interno del grupo y garantizar una comunicación efectiva, se realicen las actividades programadas y se tenga un clima de amistad y optimismo.

· Conocer y ver que se cumplan los intereses y necesidades de cada miembro del grupo, lo que cada cual espera del grupo y dar respuesta como grupo a las expectativas de cada cual, utilizando estrategias atractivas para todos y facilitarle su realización.

· Vigilar que los miembros del grupo tengan una conducta de corresponsabilidad, dentro de un sistema organizado.

· Reforzar los resultados en el logro de los objetivos y orientar en tareas especificas para superar obstáculos.

· Fomentar la armonía interpersonal del grupo.

· Difundir, ilustrar y convencer de los lineamientos de la Pastoral de Adultos Mayores para evitar que, quienes, siendo miembros pretendan crear sus propios códigos de conducta y de pensamiento diferentes.

· Conocer sus carismas, para que motivados los pongan al servicio de los demás.

· No esperar que se asignen los miembros del grupo, sino que cada miembro comparta sus bondades invitando a más personas mayores.

· Centrar la motivación en el grupo, no en el coordinador, procurando buscar el bien común, de acuerdo a intereses en aquello que los identifica en una interacción cordial y entusiasta.

· Promover intereses, valores y actitudes propios de las personas maduras en su fe, que los definan y hagan atractivo pertenecer al grupo, por su sentido del humor, optimismo, esperanza, espiritualidad y gran capacidad de amar.

· Vivir plenamente en el grupo como una nueva familia ante el nido vacío.

· Llevar a los miembros del grupo al mas alto nivel de realización posible.

· Ser un servidor que cumpla con su misión de bautizado, pues como dice el Papa Juan Pablo II, el adulto mayor tiene una “vida en crecimiento, desde la primera chispa de la existencia hasta el último suspiro” (Italia 23-03-84).

ACTIVIDADES

· El coordinador en cada reunión de grupo animará a participar a los miembros, en la realización de actividades.

· Guiar la opinión de todos y obtener la mayor aportación.

· Propiciar que expongan todas sus opiniones, intereses y necesidades de acuerdo al tema.

· Evitar protagonismos y acaparamiento del tiempo de reflexión, propiciar aportaciones concretas.

· En cuanto sea propicio, hablar de objetivos y sus logros.

· Durante el desarrollo de un tema procurar definirlo, reflexionar al respecto y obtener un criterio de conjunto.

· Estar alerta para evitar cualquier situación que rompa la armonía del grupo.

· Conocer antecedentes de cada cual para estimular carismas y orientar la actividad a realizar.

· Insistir en lineamientos de la Pastoral de los Mayores estudiarlos permanentemente.

· Idear todas las actividades posibles para hacer su propio equipo y desechar la tendencia a formar grupos en forma aleatoria.

· Cada cual instrumentar sus propias estrategias para que en las reuniones se manifiesten  valores, intereses y actitudes propios de esta Pastoral.

· Con todo lo anterior el coordinador (a) diocesano y su grupo valore logros, seguimiento, dificultades, corrija desviaciones, evalúe resultados. Vigile el cumplimiento del programa, haga los ajustes necesarios, considere nuevas propuestas y se haga una minuta de cada reunión para su comentario con el equipo diocesano.

· Ver que se cumplan todos los puntos referidos y en caso dado defina actividades específicas complementarias y sus fechas. Por ejemplo: capacitación en manejo de grupos, desarrollo de logística, mística, documentos de la pastoral, documentos del Magisterio de la Iglesia, etc.

· Propiciar en cada sesión una reflexión para profundizar el significado de la Palabra, ejemplo: la lectura de la misa dominical, que es la base de nuestra religión y nuestro sustento como seres humanos.

CAPÍTULO 7

PROYECTO DE SEMINARIO DE ACTUALIZACIÓN PARA COORDINADORES DE LA PASTORAL DE ADULTOS MAYORES.

Todos  y cada uno de los coordinadores de la Pastoral de los Mayores deben informarse en forma permanente de las necesidades de los adultos mayores, de la problemática que esto genera, de las alternativas de solución y de éstas aplicar las soluciones que estén a su alcance y con sus propios recursos dentro de esta Pastoral.

A manera de ejemplo damos los rubros que se deben considerar para llevar a cabo estos seminarios que deben programarse en forma permanente.

JUSTIFICACIÓN.

En el Análisis de necesidades hemos encontrado en algunas parroquias la siguiente problemática:

· No hay unidad de criterios para la formación de agentes de Pastoral de los adultos mayores.

· Muchos agentes de pastoral desconocen los carismas de los movimientos.

· Es conveniente q
ue los agentes de pastoral conozcan los documentos del Magisterio de la Iglesia.

PROPÓSITO.

El presente programa pretende que los participantes, por medio del análisis de su persona y de su actuación apostólica, a la luz de la palabra de Dios, profundicen su fe con una mentalidad nueva en orden a la Nueva Evangelización. Esto logra la mentalización y concientización de buscar cambios de conducta en agentes de pastoral, bajo los siguientes criterios de acción:

· Unificar criterios generales para la formación de Agentes de Pastoral.

· Que los miembros participantes en la pastoral orgánica, se comprometan, bajo las mismas bases, a ser testimonio vivo de Cristo.

· Que exista congruencia de fe y vida en todos los agentes de pastoral.

· Responsabilizarse cada agente de pastoral, de conocer su ministerio y, conocer los movimientos, además de profundizar su espiritualidad y enterarse de las actividades y responsabilidades de los demás ministerios de la parroquia.

· Que el agente de pastoral conozca los documentos del magisterio de la Iglesia.

· Detectar líderes para compartir los dones recibidos y preparar nuevos agentes de pastoral.

· Formar grupos parroquiales para dar respuesta a las necesidades espirituales y humanas de los adultos mayores, sin discriminación de situación social, económica, cultural y estado de vida.

· Motivar a los grupos en el trabajo parroquial de acuerdo a sus carismas.

· Que dentro del trabajo que es espiritual y de servicio, éste se lleve a cabo buscando el bien común.

· Capacitar a los agentes de pastoral sobre los medios efectivos de comunicación cristiana.

· Dar las bases para realizar una actualización permanente en los métodos más eficaces de evangelización, en la Pastoral que nos ocupa.

· Crear la Pastoral de adultos mayores involucrando a Organizaciones y grupos con intereses afines.

OBJETIVOS GENERALES.

Al término del seminario los participantes serán capaces de:

· Interpretar los criterios para la formación de Agentes de Pastoral de Adultos Mayores.

· Reafirmar el compromiso de bautizados de ser testimonio vivo de Cristo y congruencia entre fe y vida.

· Resumir los elementos fundamentales de los documentos del magisterio de la Iglesia.

· Distinguir, previo acuerdo en concreto, los principales líderes de la comunidad y con ellos preparar nuevos agentes de pastoral.

· Elaborar programas de trabajo con tecnología pedagógica y didáctica actuales.

Selección, organización de actividades y experiencias de aprendizaje.

	Hora

  9 a 10 Hrs.

10 a 11 Hrs.

11 a 11.30 Hrs.

11.30 a 12.30 Hrs.

12.30 a 13.30 Hrs.

13.30 a 14.30 Hrs.

14.30 a 15.30 Hrs.

15.30 a 16.30 Hrs.

 16.30 a 

 17.30 Hrs.

9 a 10 Hrs.

10 a 11 Hrs.

11 a 11.30 Hrs.

11.30 a 12.30 Hrs.

12.30 a 13.30 Hrs.

13.30 a 14.30 Hrs.

14.30 a 15.30 Hrs.

15.30 a 16.30 Hrs.

16.30 a 17.30 Hrs.


	Tema

INAUGURACIÓN 

La formación de evangelizadores y catequistas

DESCANSO

El compromiso del laico de ser testimonio de Cristo como efecto del Bautismo.

Elementos y estrategias, teóricos y operativos de la actividad pastoral, los carismas de los movimientos y demás grupos de pastoral.

Planeación de una escuela para agentes de pastoral

COMIDA

Principales documentos del magisterio de la Iglesia.

Liderazgo y el perfil del agente de pastoral.

SIGUIENTE DIA.

Detección de necesidades personales, físicas y espirituales de los feligreses de pastoral.

Pedagogía y técnicas didácticas para la elaboración de programas enfocados a la superación personal de feligreses de pastoral

DESCANSO.

La comunicación, su importancia y trascendencia en grupos de pastoral de la parroquia.

Métodos de evangelización y catequesis.

El manejo del liderazgo por el agente de pastoral activo, preparación de nuevos líderes.

COMIDA.

Programas de capacitación continua para grupos de pastoral.

EVALUACIÓN


	Objetivos

DEL CURSO Y

Evaluar criterios de formación.

Valorar el compromiso del laico bautizado de ser testimonio de Cristo.

Emitir un juicio de valor de la propia actividad pastoral y de los demás grupos.

Estructurar una escuela para agentes de pastoral

Seleccionar de acuerdo a la actividad pastoral propia y de la parroquia, los documentos del magisterio de la Iglesia relevantes

Descubrir líderes y agentes de pastoral en potencia.

Como descubrir y dar respuesta a necesidades y expectativas de los feligreses de pastoral.

Estructurar programas de trabajo que respondan efectivamente a necesidades y expectativas

Seleccionar el proceso de comunicación mas ágil, según cada grupo de pastoral.

Elaborar una metodología propia de evangelización y catequesis de acuerdo a nuestra realidad.

Tener cuadros de coordinadores responsables de pastoral.

Estructurar programas de capacitación continua en cada grupo, que respondan a necesidades y expectativas propias de la experiencia de la parroquia.

FINAL


	Técnica didáctica y material de apoyo.

PREMEDICIÓN
	Responsable


Sistema de Evaluación.

Cada ponente proporcionará 10 reactivos para la elaboración de un cuestionario que se aplicará al inicio y al final del cuestionario.

ADD.

CARACTERÍSTICAS GENERALES QUE REQUIERE ESTE TIPO DE PROGRAMAS.

El programa es parte del proceso de planeación que en este caso especifico corresponde a la parroquia.

El marco teórico de referencia corresponde a la presentación del entorno, el planteamiento de la problemática mediante el estudio y análisis de necesidades, los procedimientos a utilizar y las experiencias y resultados previos.

Propósitos: define cómo el programa da respuesta para la solución de la problemática expuesta, es la expresión de la necesidad que se quiere resolver, definir que se pretende con el curso.

Perfil del educando: que se espera en relación con cambio de conductas y actitudes del educando al final del curso, teniendo siempre presente tres preguntas: ¿Que debe saber?, ¿Que debe hacer? y ¿Que actitud debe tener?.

Criterios de selección y organización de contenidos temáticos: Se elaboran basándose en el tipo de persona que se quiere formar, a su perfil profesional. Los temas se forman en unidades didácticas agrupadas de lo fácil a lo difícil y de lo simple a lo complejo.

Elaboración de objetivos: Se diseñan de acuerdo a los contenidos temáticos y se redactan en términos conductuales, medibles, especificando las condiciones de desempeño y niveles de precisión que se requiera.

Sistemas de evaluación: Su descripción debe proporcionar suficiente información acerca del aprovechamiento integral obtenido por el educando durante el proceso de enseñanza aprendizaje, debe tener una estrecha relación con los objetivos.

Características generales del curso: cuando, duración, fecha de iniciación y término, periodo específico que ocupará el desarrollo del programa. Recursos humanos, técnicos y materiales que se utilizarán. Sede del evento.

Carta descriptiva: Debe contar por columnas con los siguientes datos: Fecha, hora, sede, contenidos temáticos, objetivos generales, técnicas didácticas, recursos didácticos, procedimientos de evaluación, bibliografía sugerida o administrada y ponentes.

(Documento elaborado basándose en el “Curso Breve de didáctica y planeación educativa” del Departamento de Capacitación Continua en el Trabajo, Subjefatura de los Servicios de Enseñanza, Jefatura de los Servicios de Enseñanza e Investigación, Subdirección General Médica, I.M.S.S.

CAPÍTULO 8

LOGÍSTICA PARA EL ESTABLECIMIENTO DE GRUPOS DE PASTORAL DE ADULTOS MAYORES. ACTIVIDAD DE ARRANQUE.

(Desde la Comisión Diocesana hasta los grupos operativos)

· Se hará un retiro para reclutar dirigentes.

· De este evento se formarán los recursos humanos para integrar la Comisión Diocesana de Estructuración de la Pastoral de los Adultos Mayores.

· Se requiere que el retiro se lleve hacia la oración, motivación, sensibilización y justificación del proyecto haciendo énfasis en la amistad, espiritualidad y el apostolado de sus miembros.

· Obtener los datos estadísticos y otros particulares en Internet de la Diócesis en donde se llevará a cabo el evento.

· Integrar los grupos de trabajo del retiro.

· El equipo inicial debe tener bases sólidas de formación, capacidad de compromiso y habilidad en relaciones humanas.

· Previamente el equipo estructurará una agenda de trabajo para informar y promocionar la Pastoral de los Adultos Mayores.

· Tener una reunión específica para complementar las actividades ad-intra y ad-extra.

· En el retiro, la estrategia es  “enseñar a enseñar” para que las acciones lleguen hasta las parroquias con el mismo entusiasmo y motivación.

· Posteriormente al retiro, con las sugerencias de los participantes y las necesidades detectadas, hacer un programa a un año.

·  Hacer boletín y promover intensamente la participación en el grupo y ad-extra entre una reunión y otra.

· Definir las comisiones necesarias, deben formarse para satisfacer necesidades y dar nombramientos a los responsables.

· En el momento que se considere conveniente según actividades, elaborar un tríptico que se presentará al Sr. Obispo y a los Vicarios de Pastoral para que se pueda informar a Decanatos y Vicarías el qué, porqué y el para qué de la Pastoral de los Mayores.

APÉNDICE

LOS ADULTOS MAYORES EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

Para comprender la evolución de la necesidad de estructurar la Pastoral de Adultos Mayores, tomaremos del libro “La Ancianidad en el Magisterio Eclesiástico Reciente” del P. Jesús Rodríguez Torrente algunos conceptos. 

Cabe aclarar que la mayoría de los países miembros de la ONU, han adoptado el término “adulto mayor” a partir de los 60 años de edad. En nuestro caso, el término “anciano” será respetando los textos originales y también serán los equivalentes al “viejo” y a la tercera y cuarta edad, conceptos que aún se manejan en diferentes ámbitos.

· Bíblicamente, la vejez se designa para exaltar la experiencia y sabiduría, como una bendición de Dios. En el Nuevo Testamento adquiere importancia cuando representa la acogida al misterio salvador de Cristo. Entonces, en él aparece la culminación de la vida.

· En el Antiguo testamento la visión decrépita es fruto de los pecados.

· En los primeros siglos de la Iglesia (Patrística) se contribuyó a ver en el anciano un símbolo, mas que una realidad personal.

· El Anciano es el hombre venerable, reflejo del anticipo de la eternidad y conquista de la juventud. Se va formando una idea negativa de la vejez, pues se pondera al viejo como representación del pecado.

· Pasan los siglos, hay pocas alusiones a la vejez o no se dirigen al anciano como tal, sino al pobre, porque el anciano se le comprende en la categoría del débil o del indigente, en definitiva en la pobreza.

· La Iglesia presta atención a los pobres desde la antigüedad. Adoptan las comunidades, el ejercicio de la hospitalidad, se desarrollará una red de hospicios y centros asistenciales, que llevan los cristianos dedicados a los más débiles, entre ellos a las personas mayores que eran abandonados.

· Con la decadencia del Imperio Romano, la Iglesia realiza la primera función tutelar sobre los ancianos.

· En la Edad Media, el pensamiento teológico asocia a la vejez con el pecado y la debilidad. Se presenta la vejez con una visión de intemporalidad. Santo Tomás asocia la verdadera ancianidad al margen de los años y en conexión con la virtud de la persona.

EN EL DEVENIR HISTÓRICO...

· Al anciano se le consideró durante siglos dentro del grupo de los débiles. Actualmente, se está trabajando en la Iglesia en la concepción de una persona mayor como bautizada. El débil es también el no nacido, el niño, el discapacitado, el enfermo, la mujer y el pobre.

· La Iglesia primitiva nace alrededor de un hombre joven de 33 años, muere joven, rompe con la tradición; con lo “viejo”. Los grandes maestros son personas mayores, con experiencia y sabiduría.

· Para llegar a la Iglesia de la Luz, de la Vida, tiene que superar estructuras marchitas... el paño viejo no sirve, es necesario comenzar de nuevo.

·  En el Antiguo Testamento el anciano se simboliza en Dios Padre, pero también se subrayará en Daniel, que es el mejor anciano no es el de muchos años, sino el de sabiduría probada, el justo, el prudente y de virtud consagrada.

· La Iglesia se denominará “siempre joven”. Tiene presente su historia, pero por la presencia del Espíritu Santo desde el Concilio Vaticano II se le dá un nuevo enfoque al laico. El Adulto Mayor tiene rostro de bautizado, como miembro del pueblo de Dios.

DESDE PÍO XII HASTA JUAN PABLO II

· Pío XII hace mención a San Clemente (1Cor. 1 entre los años 93 y 97 D.C.) quien refiere el cumplimiento de los deberes familiares, dando el honor debido a los ancianos.

· Encuadra sus alocuciones dentro de su enseñanza sobre la familia, fundamento de la sociedad y escuela de virtudes, llama a la santidad y a ejercer la autoridad que tiene el hombre como padre y patriarca.

· Exhorta a los hijos a cumplir con el precepto “honrar al padre y a la madre” y a los ancianos a rezar el rosario, en especial a la abuela, quien recorre las cuentas con sus dedos gastados  y reza por todos como último servicio de gratitud que presta a la familia y que corona sus obras.

· Juan XXIII no hace alusión directa a los ancianos, pero se deduce su pensamiento sobre la vejez, el cual se encuentra implícito en el tema de la familia o en lo referente a los necesitados.

· CONCILIO VATICANO II.- Punto de partida: “La familia”.
· Los padres conciliares se ocupan de la ancianidad solo en GS, 27 y 66; AA, 11 (apremia la obligación de sentirnos generosamente próximos a cualquier otro hombre y servirle con hechos al que nos venga a encontrar, ya sea un anciano abandonado por todos, ya un obrero extranjero no entendido sin razón alguna, ya un exiliado, o un niño nacido de unión ilegítima que sufre sin motivo el pecado, no cometido por él (...) Recordando la voz del Señor: “Cuantas veces lo hicisteis con  uno de mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis (Mt. 25, 40), <<GS 27>> 

· La familia, célula básica de la sociedad, cumple su misión cuando practica sus responsabilidades (AA, 11) <Decreto sobre el apostolado seglar>.

· Jubilación de los obispos y párrocos por edad avanzada o por otra causa grave CB (Decreto Christus Dominus).

· PABLO VI Invita a revalorizar la importancia familiar para conseguir el bienestar psíquico y moral del individuo, particularmente de los más vulnerables: El niño, el anciano, el enfermo, por el solo hecho de no ser productivos, quienes se encuentran relegados en cierto modo por una mentalidad que no está de acuerdo a una concepción justa del hombre ni con el espíritu cristiano.

           Pablo VI comienza con un sentimiento de cercanía a todos los que sufren soledad, la incomprensión y la falta de fuerza de antaño, exponentes de la nueva realidad del jubilado o persona mayor y pondera el apostolado de Vida Ascendente que hace que las personas en la vejez se puedan reencontrar con lo esencial y devolverles la fe y la esperanza. 

           En su mensaje a 4,000 delegados de Vida Ascendente Francia dijo: “No hay edad alguna de jubilación con eso de cumplir la voluntad de Dios, que consiste en que lleguemos a ser santos... la iglesia misma tiene el gran deber y el cuidado de conseguir que todos se encuentren en ella su lugar para dar respuesta a ese llamado” exhorta a tener sentido de Iglesia (Roma 1974). 
· El Papa mantiene la tradición más clara del anciano en la Iglesia. Está dentro de los débiles, por otra parte, su aportación proviene de la experiencia como camino de acercamiento y encuentro con la vida eterna. Si bien da un paso más, ellos tienen lugar y misión de apostolado en la Iglesia. Y en ellos pone su confianza ante las nuevas perspectivas sociales con relación a la ancianidad.

· JUAN PABLO I La familia fue una de las prioridades pastorales y es en ella, como Iglesia doméstica, como comunidad en vida, donde se infunden los valores y donde se situaría la acción de los mayores.

LOS MAYORES EN EL PENSAMIENTO DE JUAN PABLO  II.

· La Familia será centro de atención pastoral y de defensa de la vida.
· Juan Pablo II no sólo se ha  dirigido a los ancianos, habla sobre su realidad  y el envejecimiento de la humanidad a las instancias internacionales y de la actitud cristiana  ante la misma.

SU MAGISTERIO:

· La  Familia, clave de  humanización y fundamento de la sociedad. (Encíclica Familiaris Consortio y Carta a las  Familias).
· Inviolabilidad de la vida humana  y ancianidad: El Pontificado de Juan Pablo II ha estado unido permanentemente a la defensa de la familia y de la vida humana (Evangelium Vitae) “el primer brote es tan sagrado como el último suspiro”.
· S.S. Juan Pablo II contempla, desde la concepción antropológica y bíblica de la vejez, a la persona y los valores. Conoce su realidad, la atención que requieren  y la misión de los mayores en la familia, en la sociedad y en la Iglesia... Su redención Cristológica.

· El Pontificio Consejo para los Laicos, en el Documento la Dignidad del Anciano y su misión en la Iglesia y en el Mundo, profundiza en la problemática de los mayores como “problemas de todos”, da un sentido y valor a la vejez y sienta las bases para la Pastoral de los Adultos Mayores. En el Capítulo IV hace mención de los deberes de la Iglesia de “anunciar a los ancianos la buena noticia de Jesús, como se lo reveló a Simeón y a Ana”(8). y ofrecer a los ancianos la posibilidad de encontrarse con Cristo, ayudándoles a redescubrir el significado de su propio Bautismo, por medio del cual, a través de Cristo encuentren el sentido de su propio presente y futuro llenos de esperanza; que los ancianos adquieran una viva conciencia de evangelizadores; promover la espiritualidad de ese continuo renacer como Jesús indica a Nicodemo (Jn 3, 5).
· En el Capítulo V del documento La Dignidad del Anciano y su Misión de la Iglesia y en el mundo, da las Orientaciones para una Pastoral de los Ancianos, en donde destaca que la comunidad eclesial está llamada a responder a las expectativas de participación de los ancianos, valorizando el “don” que ellos representan como testigos de la tradición de fe (cf. Sal 44,2; Ex 12, 26-27), maestros de vida (cf. Eclo 6, 34; 8, 11-12) y agentes de caridad. Y debe, por tanto, sentirse llamada a reconsiderar la Pastoral de la tercera edad como espacio abierto a la acción y colaboración de los mismos ancianos.
· ... Entre los ámbitos que más se prestan al testimonio de los ancianos en la Iglesia, no se deben olvidar:  

1. El amplio campo de la caridad.
2. El Apostolado: Es un campo extraordinario de vida comunitaria, donde se descubre mejor los carismas de cada uno y se puede buscar con mayor eficiencia un lugar de apostolado y servicio.
3. En la Liturgia: El adulto mayor puede participar de los ministerios laicales necesarios en la Asamblea Eucarística.
_______________

(8)   Id Capítulo IV
4. A través de Asociaciones y Movimientos Eclesiales.
5. En la familia: Lugar natural en el cual se nace y se muere. Es allí donde los mayores han de encontrar el cariño y la oportunidad de comunicar sus valores y experiencias y también ser puente entre generaciones.

6. A través de la contemplación y la oración en la prueba, la enfermedad y el sufrimiento (el momento de la enfermedad y el sufrimiento remite por excelencia al principio inalienable del carácter sagrado e inviolable de la vida...). De ahí la importancia del compromiso a favor de la “cultura de la vida” (8).
7. Formación de agentes: Es necesario despertar vocaciones para el trabajo de y para adultos mayores.
LOS ANCIANOS EN EL CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO Y EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA.

Desafortunadamente el  Código de Derecho Canónico dedica  escasa atención a los ancianos.

· Cierta preeminencia de la vejez <<c.119>> Se refiere a las elecciones en los entes colegiados (Se da preferencia al de mas edad en caso de empate)

· Toma de posesión del Obispo. El presbítero (de mayor edad) que asiste es quien realiza el Acta de Toma de Posesión.

· El límite de la edad activa: En el c. 401 y 402 se recomienda al Obispo que haya cumplido 75 años, que presente la renuncia  y que la Conferencia Episcopal provea su futuro con dignidad y con el sustento suficiente. En el c. 538 s 3 se recomienda a los párrocos, al igual que al Obispo, que cumplidos los 75 años, presenten su renuncia.

· Se concede a las personas de edad avanzada (mayores de 59 años)  o enfermas, puedan recibir la Eucaristía, aunque hayan tomado algo en la hora inmediata anterior (c.919)

· El sacerdote anciano, en caso de dificultad física, puede oficiar misa sentado, así como obtener  otras ayudas  para celebrar según su situación (c. 930)

________________________

(8)   Ibid Capitulo V

· Se da licencia para administrar la Unción de los Enfermos a la persona que comienza a estar en peligro por enfermedad o <vejez> (c.1004).

· Ley de abstinencia y ayuno.-Obliga dicha ley  a todos los mayores de edad hasta que hayan cumplido 59 años (c.1252).

LOS MAYORES EN EL  CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA

La Iglesia Católica a través de su nuevo catecismo tiene más en cuenta  los problemas de la ancianidad, así como la posible atención a los ancianos.

ASPECTOS BÁSICOS:

· La vejez entre la limitación y la muerte:

· Recordar que el tiempo es limitado, para llevar  acabo la obra encomendada (n. 1007).
· La edad del cuerpo no constituye un prejuicio para el alma. ”La vejez honorable no es la que dan los muchos días, no se mide por el número de años” (n. 1308).
· La vejez y la familia. (nn.2204 – 2220)
· Sobre el Cuarto Mandamiento (nn. 2196 – 2200), el cual ilumina las relaciones en la sociedad.
· La Doctrina Sacramental, con relación al anciano es más o menos completa, pero se requiere un mayor análisis, debido al aumento del promedio de vida y a que se están dando los matrimonios entre personas adultas mayores.
· Es cierto que la ancianidad, en su etapa final, está generalmente cercana a la muerte, pero si la vejez es a partir de los 59 años, como lo entiende el Derecho Canónico y el propio Catecismo, según la longevidad actual, se tiene una sobrevida de veinte años, y este período no tiene que circunscribirse a la limitación y a la enfermedad. De hecho no es así. Queda un vacío muy amplio que se requiere dar respuesta pastoral, respetando su dignidad de bautizados y de personas,  prestarles la atención que requieren.

· Debe resaltarse – como lo hace el Catecismo – el valor de la vida de esposos,  que ya mayores, siguen siendo testimonio de la obra de Dios, tanto en su amor, como en su efectividad. 
· “Los ancianos representan la “memoria histórica” de las generaciones más jóvenes y son portadores de valores fundamentales. Dondequiera que falta la memoria faltan las raíces y, con ellas la capacidad de proyectarse con la esperanza en un futuro que vaya más allá de los límites del tiempo presente. La familia – y, por tanto, toda la Sociedad – recibirá un gran beneficio con la revaloración del papel educativo del anciano; por lo que se requiere para dar respuesta a los signos de los tiempos con relación a la creciente población de adultos mayores, primero conocer sus necesidades y dar respuesta en la Iglesia que es madre y maestra y en la familia como comunidad de fe a la que sigue perteneciendo el adulto mayor” (8).
______________

(8) Ibid Capítulo V  Pág. 41. 
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